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Jue fiatue el M l t m 
L a discusión en el Congreso sobre Ma 

riña viene á confirmar la idea tantas ve 
ees por nosotros emitida de que los que 
más ansian su reforma, son los individuos 
que la constituyen, por lo mismo que co 
nocen mejor sus defectos de funciona 
miento. 

E l general Marencoal exooner su juicio 
crítico de la gestión del duque de Ver ­
agua, expresaba el sentimiento unánime 
de la Corporación, la cual deplora el tiem­
po que se pierde y el caudal que se con 
sume sosteniendo un estado de cosas que 
no puede llevar más que á la ruina; pero 
tampoco puede consentir ame, tergiversan­
do la resolución del problema, se haga 
creer á la opinión que la Marina quiere el 
statu qao, porque se opongi á determina­
ciones absurdas y contraproducentes. 

E s preciso desarrollar la Marina dentro 
de su tecnicismo y objetivo militar, pues 
de lo contrario no sería aumentar su efica­
cia en el concepto que la necesita, sino 
agravar los daños. Esta equivocación, pa­
decida también en Francia por los hom­
bres civiles que se ocuparon de la reorga­
nización de la flota, ha sido con franque­
za digna de ejemplo, puesta de manifiesto 
por M. Jiockroy, ministro que fué de Ma­
rina, quien al conocer la forma en que se 
está desenvolviendo el poder naval de Ale­
mania, se ha convencido del error intro­
ducido en la administración de la Marina 
francesa, sobre todo en cuanto se refiere á 
arsenales y construcciones. 

E n el Congreso marítimo que va á ha­
cer un año se celebró, se dieron á conocer 
de una manera concreta las soluciones 
que requería el problema naval en Espa­
ña, expresadas por representantes de la 
misma Marina de guerra, y de las cuales 
se hizo solidario el Sr. Maura, que cerró 
aquellas deliberaciones con uno de sus 
mejores discursos, aceptando el conjunto 
de reformas propuestas. 

Con programa tan claro, acogido por 
propios y extraños como remedio á todos 
los males y preparador de nuestro poder 
naval, no acertamos á explicarnos por 
qué se emprenden otros caminos descono­
cidos y preñados de dificultades, ni por 
qué la opinión ha de mirar con preven­
ción á los oficiales de Marina, considerán­
dolos supeditados al espíritu de claae, 
cuando se han manifestado con tanta am­
plitud de ideas y elevación de miras, des­
pojados de todo interés egoista en las con­
clusiones del Congreso marítimo. 

Donde existe el espíritu sectario es en 
esa parte de la opinión, que en su apasio­
namiento ni siquiera se hace cargo como 
piensa la Marina, y en su aborrecimiento 
nacía ésta sólo le satisface cuanto sin re­
sultado úti l tiende á deprimirla, y si posi­
ble fuera, á hacerla desaparecer de entre 
los servicios de la nación. 

Ni por prestigio ni conveniencia del 
país y de la Marina se puede continuar en 
este rumbo incierto, que no ha de condu­
cir sino á la dpsdicha; y urge tomar una 
resolución viri l , porque en la inacción lo 
que resta de Marina se deshace y arruina, 
consumiendo una cifra del presupuesto 
que si exigua para sostener un servicio 
eficaz, es muy grande para gastarla ein 
utilidad, no sirviendo además sino para 
que se la esté constantemente arrojando á 
la cara de quienes se sacrifican por la Pa­
tria, como no han sabido jamás hacerlo 
sus detractores. 

E l general Marenco ha expuesto esta 
idea sm eufemismos ni ambigüedades y 
ha conminado al presidente del Consejo y 
al jefe del partido conservador para que 
manifiesten de una vez su pensamiento 
acerca de la reconstitución de la Marina, 
que no admite espera. 

E n la sesión de esta tarde hablará el 
Sr. Maura, y según tenemos entendido, 
presentará una solución con programa 
completo para el fomento de nuestro po­
der naval, que seguramente ha de inspi­
rarse en las conclusiones del Congreso 
marítimo de las que se hizo solidario, y 
ante acto de tal importancia, el Q-obierno 
se verá precisado á definir sus propó­
sitos en una cuestión que hasta ahora ha 
venido soslayando, á pesar de cuanto acer­
ca de ella se hizo decir al Trono en su Men­
saje, al reunirse las actuales Cortes. 

Aguardamos, pues, el final del debate 
iniciado con tanta oportunidad como com­
petencia por el general Marenco, que ha 
sabido interpretar el sentimiento unáni­
me del personal de la Armada. 

A R M A D A F R A H C E S A 
Leemos en la prensa extranjera que la mari­

na de guerra francesa anda escasa de tripula-
«iones, por lo cual es relativamente ineñoiente. 
Entre otras deficiencias hállase la falta de te­
nientes para ios cruceros, anunciando ahora el 
ministro de Marina que llenará esos huecos con 
loa comandantes de los torpederos, á quienes 
reemplazarán otros oficiales de inferior gra­
duación. 

Otras naciones experimentan la neoeaidad de 
hacer algo parecido; pero se encuentran con que 
carecen de oficiales subalternos en número bas­
tante para realizarlo. Parece, no obstante, que 
en loa Estados Unidos se estudia esa cuestión 
atribuyéndole la importancia excepcional que 
realmente tiene. 

TRANSPORTES MARÍTIMOS 

E l CARBON AIERICANO EN EÜROPA 
Loa exportadorea americanos se consagran 

principalmente á resolver la cuestión del trans­
porte, bajo el doble punto de vista del barco y 
del embarque del carbón, y en eate último con­
cepto han conseguido reauitadoa asombrosos. 

Se lleva el carbón á los muelles de carga, don­
de un buque de 5 á 6.000 toneladas puede car-
Sarae en veinticuatro horas. 

Guando el buque no ha podido por sí mismo 
llegar al muelle, se c^rgun chatas con mil tone­
ladas que transportan su oirga hasta el barco, 
con una rapidez de 135 á 150 toneladas por hora 
y alendo peaado el carbón automáticamente se­
gún va cargándose. 

Eatoa procedimientos de carga y descarga rá­
pida tienen una gran ventaja. Si un buque de 
valor de 2 550.000 francos tiene de gasto 2.500 
francos diarios que haga doce viajes de Améri­
ca á Europa y retorno, se encuentra en el puerto 
veinticuatro veces, y si gracias á sus rápidos 
ca gamentoa y descargamentos gana en cada 
vez un día, ana gastos se encuentran de ese modo 
disminuidos en 60 000 francos por año y su ga­
nancia aumenta de un viaje á otro Via ó un 8 
por 100 de sus beneficios. 

La gran extracción y el bajo precio de reven­
ta son vent»jis muy grandea para la exporta­
ción de loa Estados Unidos en Europa, sobre 
todo teniendo en cuenta la producción insufi­
ciente en casi todos loa países. 

Por otra parte, la cuestión del flete AS mucho 
más importante. Hace dos años, cuando los ame­
ricanos intentaron enviar carbones á Europa, 
tuvieron que pasar por el yugo inglés para el 
flete, porque no tenían barcos de transporte; 
pero aleccionados por la necesidad se han con­
sagrado á resolver este obstáculo y hoy dispo­
nen de muchos y buenos barcos para este ser­
vicio, habiendo llegado hasta poder reducir el 
flete á 4,29 francos por tonelada, lo que les oer-
mite llevar sus carbones á todas partes.—X 

LA FIESTA DEL TRABAJO 
L% crónica extranjera expresa, en primer tér­

mino, los preparativos del partido socialista 
para solemnizar debidamente las manifestacio­
nes colectivas del 1 de Mayo. 

Poco más p co menos, en todas partes ofrecen 
el mismo carácter. Los obreros Ingleses, france­
ses, belgas, italianos y alemanes se preparan á 
calebrar la flaata del trabajo, no como alarde de 
fuerza, sino como signo de solidaridad. 

La jornada de ocho horas es una bandera 
universal, y el partido socialista obrero no sa 
propone otra cosa el 1 de Mayo que arborarla, 
sin producir agitaciones, difloultades ni enior-
pecimientos de ningún género. 

Justo es reconocer y oroolamar que en todas 
partes el socialismo prefiere el triunfo pacifleo 
á la victoria violenta. Únicamente en Rusia la 
situación, efecto de la organización política, re­
sulta más tirante. Respecto á España, es indis­
cutible que es el país donde las masas obreras 
gozan de más libertad para este génoro de ma­
nifestaciones. 

NUEVA REPÚBLICA BOER 
La prensa inglesa da la noticia de haberse 

fundado una nueva república boer en Lahgen-
burg, país situado entre las colonias alemana y 
la portuguesa del Africa Austral. 

Atribúyese dicha fundación del nuevo Estado 
al presidente Kruger, para prevenir el caso de 
una paz desfavorable en el que los boers que 
no se hallasen conformes, pasarían á estableoor-
se con sus compatriotas que les han precedido. 

PBPIEPTB UN PELO 
Ha cansado extrañeza, ya qne no ver­

dadera sorpresa, el incidente surgido en­
tre los presidentes de ambos Cnerpos Co­
legisladores con motivo del solemne acto 
de la j ara del Rey. 

L a explicación qne se da para justificar 
el antagonismo que sale á la superficie 
entre ambas Cámaras no es muy satisfac­
toria. Los senadores quieren, y parece jus 
to, entrar por derecho propio en el salón 
de sesiones del Congreso para presenciar 
el acto del juramento;lpero se les niega 
con pretexto de la falta de local, dicién 
coles se coloquen como puedan. 

E l rumor que atribuye al presidente 
del Senado el propósito de dirigir al jefe 
del Gobierno una comunicación pidién­
dole indique al Rey que no se verifique en 
el Congreso la Jura por insuficencia del 
local para ambos Cuerpos Colegisladores, 
que deben presenciar la ceremonia con 
arreglo á la Constitución, podrá ser in-
íandado pero ha caído como una bomba 
en el campo ministerial, 

No es de presumir que las cosas lleguen 
á tanto; pero la facilidad con que ha cir­
culado ese rumor es bastante á justificar 
la pregunta escamona de ciertas gentes: 
¿Qaó hay detrás de esto? 

Quizá no haya nada; pero al vulgo se le 
figura que ruge una verdadera tempestad 
en el campo ministerial, porque no ignora 
que las cuestiones de etiqueta surgen siem­
pre como resultado de mortificaciones 
largo tiempo comprimidas. 

Posible será que ese incidente quede 
desvanecido anto las apelaciones supre­
mas del jefe del partid >, que invocará con­
veniencias públicas del más exclareoido 
origen; pero lo cierto es que todo esto re­
sulta intempestivo y anómalo. 

Mal efecto tiene que producir en la 
opinión ver que, con motivo de la jura 
del Rey, los Cuerpos Colegisladores van 
cada cuál por su lado, porque eso revela 
que hay mar de fondo y qne la solidari­
dad política de la actual situación está 
pendiente de un pelo. 

A L E M A N I A 

Las nuevas tarifas de Aduanas 
El pleito entre el Gobierno alemán y los agra­

rios con motivo de las nuevas tarifas aduane­
ras, signe en pie. 

Dentro de doce días se celebrará en la capital 
del imperio un Ooogreso da representantes de 
todas las grandes ciudades germánicas para 
protestar contra dichas tarifas. 

Los agrarios quieren que se reformen en sen­
tido que les favorezca, y el Gobieano, cuidando 
por sus intereses, se obstina en llevar adelante 
su plan. 

El criterio proteccionista es tan marcado en 
laa citadas tarifas, que determinará una cares­
tía general en los víveres, por cuya virtud la 
vida para los habitantes de loa grandes centroi 
de población será cada vez más difícil. 

Es algo parecido á lo que en España ocurre 

con loa consumos: que benefician al Estado y al 
Municipio; pero que aplastan á las clases traba­
jadoras, porque siendo Is de men s recursos 
ton sobre las que más gmita el impuesto. 

DE "L' ITALIa'ÍFl POPOLO,, 
«Durante la función en San Pedro los guar 

días del Vaticano sorprendieron y expulsaron 
un peregrino que lucía en el ojal un botón con 
los colores nacionales italianos. 

El peregrino, al salir, declaró ser católico; pero 
italiano al mismo tiempo, añadiendo al dirigir 
se á los gendames. 

—No queréis reconocer á Italia; pero aceptáis 
ser pagados en moneda italiana.» 

Muchos de los presentes aplaudieron al pere 
grino'patriota. 

SUPERCHERÍAS 

T A C T O D E C O D O S 
Los eternos escudriñadores de los tiempos 

pasados han adquirido ya la convicción de que 
Shakespeare no ha escrito jamás las potentosas 
obras que se le atribuyen. No era más que un 
pobre cómico, á quien el verdadero autor de las 
obras encargaba que las firmase. 

Las preocupaciones de la época, el alto origen 
del legítimo autor de esas obras, vedaban á este 
dar su nombre á los partos de su ingenio, y por 
este hecho singular, ó sea, por esta puerta falsa, 
es por donde se ha colado de rondón en la pos­
teridad el bueno de Shakespeare. ¡T ahora, que 
le quiten lo bailado 

Pero... no hay que ir tan lejos para encontrar 
ejemplos parecidos. Aquí mismo, en nuestra 
España, en nuestros días, aun cuando por moti­
vos diferentes, ¡cuántas supercherías de estas se 
sacionanl 

Escritores insignes ocupan sillones académi­
cos por obras que no surgieron en sus cerebros; 
oradores notables monopolizan una notoriedad 
cuyo origen revelaría ingenios portentosos su­
midos en la obscuridad más completa; autores 
drámaticos gozan de un lugar preeminente en 
el cartel por obras que no han eficrito y que 
únicamente firmaron. 

¿Qué prueba esto? Prueba, como dijo el poeta, 
que en este mundo traidor todo es según el 
color del cristal con que se mira. El genio, que 
en los tiempos de Shakespeare tropezaba con 
preocupaciones rancias, pues se estimaba indig-
noa de los altos príncipes el descender á escri­
bir para el teatro, tiene hoy que sufrir otro gé­
nero de tiranías para manifestarse, y sucumba 
ante preocupaciones más absolutistas si cabe 
que las antiguas. 

El tacto de codos obliga á pasar por las hor­
cas candínas á muchos escritores, artistas ó poe­
tas verdaderos, que no logran pasar sino de la 
mano de genios sancionados por el abuso del 
bombo. 

Ese es un mal qne no tiene remedio y que se 
extiende á todas las manifestaciones del verda­
dero mérito, lo mismo en las sublimes concep­
ciones del arte como en laa Rencillas creaciones 
del afielo vulgar. 

Quizá por eso la Gumanidad no ha progre­
sado todo lo rápidamente que debiera. Los abe­
jorros que antes y ahora manejan los tinglados, 
han impedido que brote lozana y espléndida la 
fecunda semilla del genio, segando en flor sus 
prístinos brotes. 

¡Cuántas estatuas se han levantado injusta-
ment ! ¡Ouántas glorias usurpadas se han san-
oionadol ¡Ouántaa reputaciones falsas ejercen el 
poder, la gloria ó la riqueza á expensas de ge­
nios ignorados! 

Seguro que Wlllian Shakespeare no está solo, 
sino muy bien acompañado por otros cómicos 
como él, en las reglones de la notoriedad. ¡Bue­
na pro le hagal 

A b e l I m a n í 

I A "COIIPAGME TRASíT'-ANTIOUE.. 
Se ha hablado de la posibilidad de que la 

Gompagnie transatlantique francesa entrase á 
formar parte del colosal trust americano de na­
vegación interoceánica. Por sus especiales rela­
ciones con el Estado, no puede dicha Oompaflía 
fusionarse con otra; -pero esto no quita que, 
bajo el punto de vista mercantil, en cuestiones 
de tarifas, fletes, itinerarios, etc., esté capacitada 
para entrar en inteligencias con el nuevo sin­
dicato. 

En Francia se oree que la competencia que va 
á entablarse tiene forzosamente qne ser favora­
ble, á la larga, á la Transatlantique. El Gobierno, 
por su parte, guarda sobre el asunto la más es­
crupulosa reserva; aunque no ofrece duda que 
se opondría resueltamente á todo conato de 
amalgama ó fusión, por parcial qua é^ta fuere. 

TELEGRAMASDE U OTA 
(DE NUKSTBOS OOBRESPONSALKS ; 

l i a e s c u a d r a f r a n c e s a . 
l e r r o l 29 (6,20 t.) 

Hoy han visitado el acorazado «Formi­
dable» el capitán general del departamen­
to y el alcalde. 

É l almirante francés obsequióles con 
pastas y champagne, y pronunció un elo­
cuente brindis, diciendo que las diferen­
cias habidas en otros tiempos entre Espa­
ña y Francia redundaron siempre en per^ 
juicio de las dos naciones. 

Para evitar que esto se repita—añadió— 
debemos marchar de acuerdo y prestar­
nos mutuo apoyo. 

Desconócese la contestación de las auto­
ridades españolas; pero se supone que ha­
brán mostrado su conformidad con lo di­
cho por el almirante. 

A bordo del «Formidable» se ha cele­
brado hoy una misa de Réquiem por el al­
mirante Mónard. 

A l acto asistió toda la oficialidad de la 
escuadra. 

Dícese que en breve visitará este puerto 
una escuadra rusa.—Corresponsal. 

E l a c o r a z a d o f P e l a j O f f . 
Alicante 29 (8,15 D.) 

Ha fondeado en este puerto, de paso 
para Barcelona el acorazado «Pelayo». 

Zarpará en breve.—Corresponsal. 

L o s f r a n c e s e s e n M á s c a t e 
El crucero francés «Oatlnat», á su regreso de 

Koweit, dirigióse á Máscate en 1 de Marzo. El 4, 
hizo el comandante del buque una visita al sul­
tán Seid, en compañía del cónsul francés, y le 
aviso oficialmente que haría escala en Sour, 

puerto donde los intereses ingleses y franceses 
habían chocado con violencia. 

En cuanto se enteró el cónsul inglés de los 
propósltoh del comandante del cOatinaU, exi­
gió que S id se trasladase también á Sour, 
acompañado de dicho cónsul y á bordo de un 
cañonero británico. El Sultán rehusó hacerlo, y 
rehusó también entregar la aduana de Máscate 
al Gobierno indio, y nombrar un director inglés 
para la misma. 

El «Oatinat» entró en Sour sin el cónsul in­
glés y obtuvo una magnífica acogida de los na­
turales del país, sin contar la parte árabe qne 
está ya bajo el protectorado de la República 
fraucesa. 

Concurso de natación y salvamento 
La «Union Fedérale des Soclétéa frangalses de 

natation et aauvetage» organiza, con el concurso 
de la ciudad de Neuilly- sur Selne, un gran Oon-
greio-concurso naval é internacional de nata­
ción y salvamento con embarcaciones y exposi­
ción de máquinas. 

El concurso se celebrará los días 5, 6 y 7 de 
Julio de 1902, durante la tradicional fiesta de 
Neuilly sur Selne, y asistirán á él Mr. Loubet y 
varios ministros. 

Ofré lense concursos especiales entre las so­
ciedades extranjeras, además de los establecidos 
para los militares, los alumnos de los liceos y 
escuelas primarias y agen tea buceadores. 

Para las adhesiones hay que dirigirse al se­
cretario de la «mairfe» de Neuilly sur-Selne. 

Subasta del vapor "General Valdés" 
La Junta administrativa del arsenal de la Ca­

rraca, saca á segunda subasta púbdea la enaje­
nación en beneficio de la Hacienda del vapor 
«General Valdés», casco, calderas, máquinas y 
demás detalles que se expresan en el pliego de 
condiciones facultativas y proyecto de inventa­
rio de la referida venta. 

El precio que ha de servir de tipo para la su­
basta es en total el de 220.000 pesetas. 

El remate tendrá lugar simultáneamente ante 
la Junta especial de subastas del arsenal de la 
Carraca, en la sala destinada á este efecto en la 
ayudantía mayor del establecimiento, y la que 
al efecto se nombre en dicha oficina central y 
arsenales de referencia, el día 16 del mes de 
Junio próximo, á las doce. 

FOMENTO NAVAL 
E N E L A T E M E O 

Conforme estaba anunciado, dió anoche su 
conferencia el Sr. Navarrorreverter; y dadas las 
condiciones que reúne el conocido ex ministro, 
no podía menos de resultar instructiva en ex­
tremo. 

Empezó el conferenciante aportando una se­
rie de argumentos decisivos á la demostración 
de que el poder naval, en España, es consubs-
t'incial con la vida, U integridad y la indepen­
dencia misma de la nación. 

Haciendo una detenida excursión al campo 
de la estadística, probó con números oportuna­
mente escogidos y agrupados el paralelismo en­
tre el aumento de poderío marítimo, el de la 
ñota mercante y el del comercio exterior de un 
país. 

Terminó ofreciendo al examen del tan nume­
roso como selecto auditorio varios medios que, 
en su concepto, existen para que el Estado, BOU 
las solas fuerzas nacionales, subvenga á los gas-
toa que requiere la creación y conservación de 
la escuadra de combate que necesitamos. 

El concurso aplaudió la palabra elocuente, el 
talento y sentimiento patriótico del ilustre ora 
dor, cuyo hermoso discurso ha sido una propa­
ganda de grandes y muy fundados conceptos 
en favor del Fomento Naval. 

Una vez más se ha demostrado que en el es­
píritu que informan loa actos del Fomento está 
única y exclusivamente la salvación de nuestra 
desdichada patria, y el solo remedio que puede 
emplearse aún en favor de nuestra indepen­
dencia. 

Así lo proclamó anoche el Sr. Navarrorre­
verter. 

H E L S I N G F O R S 
Han ocurrido graves desórdenes en Helslng-

fers, Finlandia, con motivo del llamamiento de 
mozos para el servicio militar. 

Tratábase de una sencilla revista de comisa­
rlo, y la multitud la hizo abortar, atacando al 
funcionario de policía á pedradas é hiriéndole 
gravemente. Al día siguiente opúsose resisten­
cia á los gendarmes y hasta á los cosacos, á 
quienes se tiraba trozos de madera y líquidos co-
rro8iv< s. 

La autoridad civil logró que los paisanos se 
dispersaran pacificamente. Pero cuando los co­
sacos se retiraron á su vez, fueron todavía per­
seguidos á pedradas. 

El resultado de la contienda, cuya reproduc­
ción se teme si el Gobierno ruso persiste en su 
campaña, fueron nueve agentes de policía y 
ocho cosacos heridos sin contar los que fueron 
á curarse en casas particulares. 

Armada norteamericana 
La Junta inspectora de buques de la escuadra 

del Atlántico del Norte ha calculado el coste de 
las reparaciones en los indicados buques en 
cantidad algo inferior á 100.000 dollars. Des­
pués de Inspeccionarlos la Junta general, irán á 
los astilleros, luego se reformará dicha escua­
dra y practicará en el verano próximo varias 
maniobras, entre|allas un simulacro de ataque y 
defensa de Long Island y cercanías de Nueva 
York. 

Se han ensayado en el astillero de Washing­
ton modelos de cañones de 1.000 y 2.000 tonela­
das. Los últimos dicen que andan 12 nudos, y 
10 los otros. Estos están destinados á Filipinas; 
y aun cuando, hasta ahora, nada hay consigna­
do para su construcción, no se duda que opor­
tunamente se aumentará las cantidades necesa­
rias en el presupuesto de Marina. 

El canal de P a n a m á 
No es exacto—dice la prensa norteamericana 

—que el tratado recientemente estipulado en­
tre los Estados Unidos y Colombia signiñea 
que la América del Norte acepte la vía maríti­
ma de Panamá. Ti atados semejantes ha celebra­
do el ministerio de Estado yanqui con laa Repú­
blicas de Costa Rica y Nicaragua, teniendo pre­
sente la posibilidad de deoidsrse por el otro ca­
nal. 

E l asunto está pendiente en el Senado, y, jig. 

gún se dice, no ofrece máa ni menos probabili­
dades de éxito ahora que tres meses atrás; y 
vuelven á ser muchos los que se inclinan á 
creer que. en definitiva, el canal de Nicaragua 
será el preferido. 

Después de las alternativas sin cuento qne ha 
experimentado esa cuestión, se hace ya difícil 
hablar en serio de lo que parece juego de bobos 
en el Congreso y el Senado americanos. 

L O S C A U T I V O S 
Todavía anida la esperanza respecto & 

los oantivos españoles en e l pecho do 
nuestros crédulos gobernantes; aun con­
fían en la marrullería marroquí nuestros 
ilusos diplomáticos; todavía están pen­
dientes de la peregrinación de Muley 
Amraní, jefe de las tropas del Sultán, 
los creyentes... de Mohamed Torres. 

Después de ocho meses transcurridos 
desde el último plazo dado al Q-obierno 
sheriffiaoo para responder de los infelices 
cautivos;después de tanto aparato de fuer­
zas musulmanas para castigar á las kábi-
las secuestradoras, resulta que la de Beni-
Messara no tiene en su poder á los jóvenes 
cautivos. 

Y vuelta á empezar; porque ahora di­
cen los moros que «tal vez estén» en la de 
Beniaros. Nos perece imposible que el Q-o­
bierno español no se preocupe, por lo me­
nos, de poner á salvo su dignidad, grave­
mente comprometida en estas bochorno­
sas negociaciones. 

Nuestra representación oficial en Tán­
ger podrá estar muy satisfecha del resul­
tado de sus gestiones cerca del Qobierno 
marroquí; pero el sentimiento nacional no 
puede sentir esas satisfacciones; porque 
ve el mucho tiempo que ha malgastado, 
las infinitas referencias, todas falsas, que 
le han dado respecto á la existencia de los 
cautivos, y el ridículo espantoso en que la 
nación española está con este deplorable 
asunto. 

Hace mucho tiempo que el ministerio 
de Estado guarda un profundo silencio 
acerca de este asunto de los cautivos, y 
ya, la opinión pública ha llegado á perder 
la confianza en el éxi to de estas negocia­
ciones. 

¿Por qué no se habla claro? ¿Es que falta 
valor para confesar la impotencia de E s ­
paña para exigir á Marruecos las justas 
satisfacciones á que viene obligado por el 
agravio inferido? 

Mejor sería dar por terminado este de­
plorable asunto que irlo prolongando por 
falta de solución decorosa y racional. Pro­
bablemente Jos cautivos no existen, habrán 
sido ssesinados cobarde y vilmente. 

Pero si España no puede hoy exigir á 
los moros el respeto que merece nuestra 
bandera; si complicaciones de un orden 
cancilleresco impiden á nuestra diploma­
cia oficial cumplir airosamente su come­
tido, súfralo el Qobierno con resignación 
heroica; pero no prolongue un minuto 
más esas negociaciones vergonzantes y 
cese esa peregrinación humillante para 
nuestro orgullo nacional á través del 
Ri f f en busca de una justificación que no 
existe. 

E X T R A N J E R O 
Continúan siendo contradictorias las noticias 

de futuras relaciones entre' Inglaterra y el 
Transvaal. El día 28 expiró el plazo concedido 
por los ingleses como tregua tácita para tratar 
de la paz. Los jefes boers están divididos res­
pecto de ésta; Delarey, Botha y Schalk Burger 
la desean, mientras que De Wtt y Steinj no 
aceptan laa condiciones propuestas por Kitche-
ner. ¿En qué consiste la misión de Wolseley? 

A fuerza de dudas y contradicciones, y por el 
tiempo transcurrido, eate asunto ha perdido la 
efervescencia de los primeros momentos y el in­
terés público, que también ha decaído respecto 
á la situación política de Bélgica, donde una ha­
bilidosa promesa por parte del Qobierno des­
armó el más imponente socialismo revoluciona­
rlo, fíjase más especialmente ahora en lo que 
sucede en Rusia, donde, como decíamos ayer, 
el estado nacional es cada día más grave y más 
expuesto á futurai complicaciones que mani-
fieatas ya, amenazan aumentar de manera for­
midable; el socialismo latente ahora en su as­
pecto más difícil y de mayor gravedad, Invade 
losintereaes agrícolas, que se ven sei lamenta 
comprometidos y que á su vez por el engranaje 
de servicios general en todo el Estado, viene á 
cempllcar las más altas funciones de su Go­
bierno. 

Aunque la censura se ejerce en San Petera-
burgo de manera severísima, no puede ocultar­
se que el movimiento revolucionario se extien­
de de modo rápido y peligroso, especialmente 
en Livonia, LUhuania, Polonia y Finlandia, 
donde el Gobierno ruso ha amenazado con su­
primirla toda autonomía si continúa la agita-
clon. 

Telegrafían de Roma que en la sesión celebra­
da ayer en la Cámara de loa Diputados se ha 
aprobado en escrutinio secreto, por 163 votos 
contra 53 el proyecto de creación de nuevos tí­
tulos consolidados al 3 Ii2 por 100, al cual acom-
paflan diferentes medidas relacionadas con las 
deudas amortizables. 

Ha sido definitivamente aceptada por el Rey 
la dimisión del ministro de la Guerra, general 
Ponza di San Maitino. B 

Se ha encargado Interinamente de la cartera 
de Guerra el ministro de Marina, Sr. Morín 
m e a n d o . GaiUermina de continúa 

Un telf grama de Milán dice que anoche debu-
tó en el teatro Lírieo de aquella caoital la « . 
traordinaria trágica japonesa Sada Yacoo con 
un éxito extraordinario. ' con 

Sarah Bernh.rdtPp„od6¡; oom'pe.i?'^ ^ .n' 
fisonomía cuando muere. vioniun ae la 

En Milán no se recuerda éxito tan ruidoso 
Para hoy, que anuncia «La dama de C o. 

»eTr^mc^rV lba ,^iScaTot?„aí,a','08 
digiosa d a í z , deniego •a P™' 

tanto cntusuLo Droduci 1 ° ^ J',po,'e8l, I a ' 
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acerca de laa últimas elícciones. En gí iural , 
eatoa varían poco de loa hechos ayer. 
T e SflWis da á conocer hoy l*s opiniones 

da algunos políticos f lanoeaes, y sobre todo de 
loe orleanistaa y nacionalistas, sobre las ultimas 

^Mr^Recine, el representante del duque de Or-
leans, se felicita de que la votación dei domingo 
haya colocado al ministerio en situación muy 
comprometida. , , , •« H 

Varios miembros de los comités de acción l i ­
beral, de la patria francesa y el grupo progre­
sista han expresado su satisfacción por el re­
sultado de la lucha electoral y creen que ob­
tendrán nuevos triunfos en las elecciones com­
plementarias. 

Un diputado ministerial ha declarado que ei 
Gobierno considera muy satiafactorio el resul­
tado obtenido hasta ahora. Este, reduoide a la 
derrota en París y al triunfo en provincias, es­
taba ya previsto. 

Algunos periódicos dio^n que, se trata de en-
oontf ar en París un distrito para el republicano 
católico M. Piou y otro para M. Dumont, el jeie 
de loa antisemitas. 

También se gestiona para que a cambio ue un 
importante puesto en el ministerio de Bállas 
Artes M. Maurice Faure renuncie el acta de di-
puta-üo, á fln de que aea elegido M. Briaion en 
el distrito del departamento del Drome, que re-
preaenta aquél. , 

Pero estas componendas tal vez no pueden 
llevarse á la práctica, y no pasaran, por tanto, 
de deseos más ó menos lícitos, á menos que les 
franceses quisieran imitarnos ahora en eso del 
cubileteo de actas, cambios de destinos por és­
tas, etc., etc., de que tan variado repertorio go­
zamos por este país de loa Aguileras. 

RUTINA YJONFUW 
Carta abierta á Juan Ortíz del Barco 

Mi muy estimado Juanlto: Recibí tu sabrosa 
carta marítima que lleva el liúmero XV sin ha­
ber recibido la XIV, de la cual no Mta quien 
me achaque la paternidad, según dicaa en «que 
lia; equivocación que me da un puto que jamás 
podía figurarme. A tí debo tanto honor, gra­
cias: 

En tu quinceava filípica dices: «Seamos hom 
brea buenos, de verdad en esta siglo XX de hi 
daígaa reivindicaciones.» ¡Ay Juan, que mal 
rumbo llevamos para estol 

Dbapuéa de tanto tiempo retirado en mi rin 
concito de la Esperanza diómi la idea de volver 
á la villa y corte creyendo encontrar los hom­
brea de la directiva de la Patria, buenos como tú 
pides. Pero, ¡qué desengiñol Y así, dado que 
sólo me refiero á los hombres que menean las 
cosas de la Marina, que constituye ésta, como 
sabes bien, la chifiadnra de toda mi vida. 

Ante todo te diré que fué para mí sorpresa 
grande ver que para fomentar la Marina se ha 
yan constituido dos poderosas Sociedades lia 
madas L iga Marítima y Española Fomento Na 
val, cuando en un país como el nuestro, tan ma 
abonado para toda cosa maritimn, creo que bas 
ta una energía directiva, y gracias que pudiera 
encarrilar 1» cosa. Esto me desanimó, porque no 
es de buen augurio. 

Sosp cho que en medio existen calos, preven 
clones y... lo de siempre; no queremos, como tú 
t ices «pasar la esponja bien empapada sobre 
Uta malas pasiones que aún v m i n trazadas er> 
el enserado que nos legó el siglo XIX, el orgu­
llo, la soberbia, la envidia que fueron impedí 
mentoa fatales para cooperar á las iniciativas 
más f cundas.» 

Da esta, como si dijéramos, competencia para 
querer salvar la Marina, es probable que ten­
dremos un Fomento que fomentará muy poco 
prácticamente y una Liga que ligará muy flojo 

Mucho es de agradecer á todos los conspicuos 
que se han puesto al frente de las dos mencio 
nadas corporaciones el interés y desvelos que 
demuestran en favor de la Marina; pero, ¿por 
qué no se unen, y seguramente formarían un 
árbol robusto que daría buenos frutos? 

Luego, amigo mío, me enteré que existía una 
Junta magna nombrada de Real orden, con el 
exclusivo objeto de formar un proyecto de or 
ganizccíón de la escuadra; cabildo de excelenti 
simos señores qua llevan sus trabajos con una 
calma encantadora, como si el templo de Jano 
tuviera bien corridos y asegurados los cerrojos 
y nsda amenazara nuestra octavlana. 

Y por ahí anda la prensa comentando lo que 
dirá ó no dirá esta Junta, llegando aaegurarse 
que uno de los primeros actos del nuevo Rey 
será disponer la construcción dé un acorazado. 

Bastante es, amigo Juan, un acorazado cada 
cuarto de siglo. El «Pelayo», en el último cuarto 
del siglo XIX, y el nuevo acorazado cumplirá su 
misión durante el primer cuarto del siglo ao 
tual. ¡Quién se atreverá con nosotros! 

dada vez qus voy á Madrid me pasa lo mismo 
que cuando recibo el patriótico periódico que 
se pública en Tarifa, titulado E l Centinela del 
Estrecho, y es que, con miedo espero encontrar 
en sus páginas una nueva vergü -nza para núes 
tro paballón, arrastrado moralmente poi el 
lodo por los ingleses, que se están apoderando 
de una manera alarmante de toda la bahía de 
Algeciras. Pues cada vez que voy al cerebro de 
España salgo desconsolado *>! ver cómo se en­
tienden las cosas del mar por todos los españo­
les, toioa, desde el Pi- ineo al Estrecho. 

Cuando la Liga Marítima, organismo seme­
jante al que en las otras naciones marítimas ex­
tranjeras goza de tanto crédito y tanto influye 
en la marcha de la Marina, aquí es mirada 
con verdadero desvío, adhesionesde compro­
miso, y, cosa peor celos entre loa diferentea 
elementos que componen el poder naval, de 
manera que si aparentemente forman en las 
listas de la Liga, en el fondo quizá ésta les es­
torba. Escandalízate al saber que á este movi­
miento generoso que debiera unirnos á todos 
los marinos en apretada piña no responden 
Barcelona y Bilbao, precisamente las capitales 
mercantiles de nuestra ^Patria. Y cuenta, Juan, 
que al decir esto htigo excepción de las muchas 
personalidades de aquellas ciudades que inde­
pendientemente están adheridas á la Junta Cen­
tral de la Lige. Pero es indudable que la Liga 
va adelanta y no es posible que ciertas resisten­
cias miserables detengan su marcha. 

¡Pero cuánto trabajo para encauzar la opi­
nión públic?! ¡Cuánto trabajo de escoba es ne-
aariol 

El error de siempre. La creencia general es 
que el poder naval lo constituyen solamente 
acornzRdos, y sólo de acorazadoa se habla. Y pa­
rapetados en eete error, resultará probablemen-
f.e que construiremos ó adquiriremos acoraza­
dos que de nada nos servirán, pues que solos no 
constituyen poder naval. 

Hablar de arsenales, ¡qué horror! Aquello es 
el robo más descarado, según la vox populi; y es 
opinión unánime el cerrarlos ó arrasarlos, y 
todo lo más, arrendarlos. Se me ocurre que fo-
znc tan esta atmósfera intereses particulares 
que desean cch r agua á sumoliuito. 

Cuándo tenemos ua dedo enfermo, entiendo 
que (jn vez de cortarlo lo curamos; por consi-
goiénttve** elemental que ai ios arsenales tienen 
una añeja organización qu i choca con las ne-
Ccsaidades de la inoderna Marios, se organicen 
tío nüevo, tomando ejemplo de lo que hacen las 
naciones mas adelantada?, c mo, por ejemplo, 
Alemania. Pero no señalar el presupuesto nece­
sario para las construcciones significa que se 
etíTiiioen y salgan malas, y pretender buenos 
o¡ erarios por 80 cétitimoa diarios de jornal, 
como rija por viejísima tradición en el arsenal 

del Ferrol, esto es ridículo, y cuidado que las ? 
formalidades y tramitaciones que se exigen pa- I 
ra el pago de una peseta son colosales. 

Recuerdo quo, nará todo lo más diez años, es­
tuvieron sin esquilar ocho meses seguidos unos 

mulos que había en el Arsenal y estancia de San 
Oftrlos; todo esto para nombrar un nuevo es­
quilador, que motivó reuniones de l» Juntado 
armamentos, de la Junta da administración y 
no pocas cemunicaoiones del oomandKnte gene­
ral del departamento y de la comisaría. 

Yo entiendo que en asuntos de Mm-ina lo me­
jor es levantar el edificio do la nueva organiza­
ción f.obre un plan barrido. Empeñarse en con­
servar lo viejo y carcomido poniendo parches y 
echando remiendos es no entendernos; y así re­
sulta que un jefe de la Armada aconseje la su­
presión de centros docentes como el Observato­
rio de San Fernando y la Dirección de Hidrogra­
fía para que haya dinero con que sostener la es­
cuadra de instrucción, como si dijéramrs, otro 
centro docente; luego sale una clasificación ofi­
cial de puestos con una categoría de nueva in­
vención de puertos cuyo practicaje es Í7inecesa-
rio, y otro original reglamento para los instru­
mentos que han de embarcar los buques, dis­
poniendo que los mandados por capitanes de 
navio embarquen tres cronómetros; los manda­
dos por capitanes de fragata embarquen dos 
cronómetros, y los mandados por tenientes de 
navio embarqu n un cronómetro; de lo cual re­
sulta que la «Numancia» y la «Vitoria» que 
solamente navegan el pequeño cabotaje 1 evan 
tres cronómetros, y el «Rio de la Plata» y la 
«Nautilus», que van á los antípodas, llevan sola­
mente dos cronómetros, esto aparte que el lle­
var dos cronómetros; solamente es necesario á 
las reglas científicas. 

En la Marina mercante ia confusión no es me­
nor; van á la greña continuamente navieros, pi­
lotos y maquinistua; las disposiciones egisiati-
vas se acumulan para enredarnos más, pu- s 
emanan de casi todos los ministerios, y por fin 
de fiesta, cuando marinos de guerra y mercan­
tes llevamos la deseada orientación de unir 
nuestras energías para el bien común, sale un 
desventurado piloto insultando á los oficiales de 
la Armada con palabras tan pocj onltns como 
las de que nos toman el pelo y se fuman el sexto 
del practicaje, de cuya conducta estoy segurísi­
mo que protesta el dignísimo Cuerpo de capita­
nes de la Marina mercante. 

Yo no sé Juan, si diré un disparate; pero en 
mi entender el problema marítimo se resolverá 
fácilmente: 

1. * Creando un Estado Mayor, quo organiza­
ra todo lo referente á la Marina militar, ún la 
intervención de hombrea civileaque, por mu­
chas luces que tengan, no pueden lucir en 
asuntos tan especiales como son los marítimos, 
que sólo pueden comprender los hombres de 
mar. 

2. ° Creando en el ministerio de Marina una 
dirección de la Marina mercante sin interven­
ción de los otros ministerios. Esto, felizmente, 
esta en vía de ser pronto un hecho. 

Y 3.° Que el país señale un presupuesto para 
la Marina en relación cun lo que hacen las otras 
naciones y con lo que exige forzoaímente nues­
tra situación geográfica en el tablero po'ítico; 
advirtiendo que, sin esta tercera condición, huel­
gan las otras dos. Hoy, tal como es la moderna 
Marina mercante, ésta no puede subsistir l in 
una Marina militar, y ésta es cara. Pero por 
mucho que lo sea, más lo es perder nuestra in-
d pendencia, y éata la perderemos irremisibla 
mente si muy pronto no disponemos de verda­
dero poder naval. Y el poder naval sólo es posi­
ble uniéndonos lealmente todos los elementos 
marítimos de la nación; esto es verdadero pa­
triotismo. 

Querido Juan: Que el S^ñor conserve fuerza á 
IU ü azo para que continúes vogando un remo 
on favor da nuestra pobre Patria y no dudes 
que te quiera y admira y besa tu mano, 

M a z a r l o M a r i * de l a B a n o a . 
Rinv.ón de la Esperanza, 28, IV, 1902. 

''DE LA AaBNOIA P A B B A ) 
JLa B o l s a . 

París 29. 
Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 78,57. 
3 por 100 francés: 100,57. 

Londres 29. 
Exterior español: 78,25. 

C r a l l l e r m l n a m e j o r * . 
Amsterdam 29. 

La Reina pasó Con tranquilidad la noche últi­
ma. Todos los síntomas indican que mejoras su 
estado. 

N a u f r a g i o s . 
Dunkerque 29. 

Dos goletas francesas han naufragado en las 
costas de Islandia por choques sufridos eontra 
los hielos. 

Los capitanes de ambos buques y unos doce 
d • sus tripulantes han perecido ahogados. Los 
supervivientes han desembarcado en Feros. 

F r a n c i a j Y e n e z n e l a * 
París 29. 

El periódico oficial inaerterá mañana el pro­
tocolo restableciendo las relaciones diplomáti 
cas de Francia y Venezuela. En él se establece 
que las indemnizaciones reclamadas por súbdi 
tus franceses por perjuicios que se lea ocasiona­
ron en Venezuela con la insurrección de 1892 
serán sometidas á dos árbitros: uno designado 
por Francia y otro por Venezuela, que se reuní 
rán en Caracas. Para tercer árbitro ha sido de­
signado por uno y otro Gobierno el embajador 
español Sr. León y Castillo. 

P r o j e e t o a p r o b a d o . 
Boma 29. 

En la sesión celebrada hoy en la Cámara de 
i( s diputndoa se ha aprobado en escrutinio se 
creto, por 163 votoa contra 53, el proyecto de 
creación de nuevos títulos consolidados al 3 VJ 
pur 100, al cual acompañan diferentea medidss 
relacionadas con las deudas amortizables. 

D a t o s a f i é l a l e s . 
París 20. 

S gún datos oficiales, de los 11.216.757 elec­
tores que están inscritos en el censo da Fran­
cia, tomaron parte en las elecciones del domin­
go 8.863 727 electores. 

L a votoa emitidos por éstoa corresponden 
5.198.193 á los republicanos ministeriales y á las 
demás fracciones antiministeriales 3.352.895. 

El número de votos perdidos se ha elevado á 
313.639. 

N a a v o Jefe . 
Londres 20. 

Los individuos del partido liberal inglés que 
pertenecen á la Cámara de los lores, han elegi­
do á lord Spencer «leader» del partido, en sus­
titución de lord Kimberley. 

D e M a r r u e c o s 
Londres 30. 

2he Morning Post publica nn despacho de 
Tánger diciendo que 200 soldados de Infantería 
del Snltán con algunas pinzas de campaña, es­
tán en el distrito de Anghera, entre Tánger y Te-
tnán con objeto de restablecer el orden, alterado 
á consecuencia del nombramiento de dos fun­
cionarios quo gozaban de grande impopulari­
dad. 

El Gobierno marroquí enviará en breve á di­
cho punto un nuevo contingente de 2.000 sol­
dados. 

I N G L E S E S Y B O E R S 
S i g u e l a m i s m a d a d a . 

París 29. 
Los informes de origen ingléa respecto á las 

negociaciones seguidas en Africa del Sur, supo­

nen quo entre los boera existe un verdad ro 
dualismo, pues en Unto que Schaik Burger, 
B^tha y DeUrey semuestran propicios á acep­
tar l«s bnses propustas por el general Kltche-
ner, DeWet y Btenj se presentan irreconci­
liables. 

De las consultas aechas» á los jefes de otros 
comnndos sólo se sibe, por despachos de Loren­
zo Márquez á un pa-iódioo belga, que los boers 
quw operan cerca cb la colonia portuguesa ae 
hun negado á aoeptir las propuestas condicio­
nes de paz. 

La opinión genenl oree que sijno ae modifican 
las proposiciones iel general Kitchener, será 
Imposible su aceptición. 

M A L G E N I O 
Uno de los hombres que tienen más mal 

genio en todo el globo terráqueo ó islas 
que fueron, es sia dada don Inocente Ras-
cafaerte, pertenaciente á la honrosa y 
honrada clase délos empleados de sois mil 
en adelante. 

Infeliz el mortal que moleste al nervio­
so señor, pues tendrá que escondorse ó no 
tropezar nunca coa él. 

Días pasados un vendedor de 'camaro­
nes voceó la mercancía al pasar por su 
lado. 

—¡Camarones frescos! 
—¡Animal!—dijo don Inocente.—Bien 

podía usted pregonar su mercancía con 
mejores modos y no en los oiios de los 
ciudadanos pacíficos y honrados. 

—Caballero, usted dispense. 
—Yo no dispenso. L a culpa la tienen 

las autoridades que permiten á ciertas 
personas do su jaez; el dedicarse á la ven­
ta pública para martirio de las personas 
decentes. 

E n el cafó arma una pelotera por lo 
más mínimo. 

U n amigo se permitió el otro día coger 
nn pedacito de azúcar para dárselo á un 
perrito de aguas. Nunca lo hubiera he 
cho. 

—¡Oiga usted, Pérez!—rugió con voz 
estentórea don Inocente.—Si vuelve á cq 
ger otro terrón do azúcar me veré preci­
sado á mascarle la nuez. No se ha hecho 
la miel para la boca del asno. S i quiere 
azúcar se rasca el bolsillo como yo, y 
punto concluido. 

—Perdone usted, creí tener confianza 
para.,. 

—Usted no tiene confianza alguna con 
nadie, y conociendo mi genio no se debíii 

Eermitir ciertos abusos reñidos con la 
nena educación y la honradez. 
—Bueno, hombre,—contestó Pérez más 

encarnado que una guinda. 
—Ni bueno ni malo. No admito contes 

taciones groseras, y menos de sóres r i ­
dículos como usted. 

—Me parece que no le he dicho nada 
quo pueda ofenderlo. 

—¡A mí no se me contesta, señor de P é ­
rez! S i se me sube la b'lis á la cabeza ocu­
rrirá la de Quintín. E n fin, me marcho, 
no quiero que suceda una desgracia. 

E n su casa siempre entra dando voces y 
maldiciendo. 

—¡Manuela! ¡Manuelaaa!—le gritó á la 
criada días pasados. 

—¡Señorito! 
—¡Ni señorito ni domoniol E n vez de 

pensar en la mona de Pascua debía de es 
tar barriendo la escalera y traerse una 
poca de ceniza para quitar estos regalitos 
con que nos obsequian los niños de la ve 
ciña, pues hay un pestazo que no se pue­
de entrar. ¡Como llegue á coger á uno juro 
que se ha de acordar que me llamo Ino 
cente! 

Su señora le teme más que á un v 
daval. 

—¿Qué hay de almorzar? 
—Patatas fritas y... 
—¡Patatas del demonio! ¿Creerás tú que 

soy algún cerdo? 
—Si no me has dejado acabar. 
—Ni te dejo; y haz el favor de no repli 

carme, que ya conoces mi genio. 
—Pero Inocente, si es que además hay... 
—Qué Inocente ni q u é niño muerto; 

venga lo que haya, y hemos acabado. 
Sa señora le sirve el almuerzo, y*un 

gdto más delgado que un estudiante en 
época de exámenes empieza á maullar 
lastimosamente. 

—¡Manuela, Manuela! 
—¿Qué quería usted?—contesta la do­

méstica desde la escalera. 
—O se lleva este gato ó le doy un tiro. 
— Y á mí, ¿por qué?—grita la atrepella 

platos dándose por aludida. 
—No es á usted, bestia, es al gato. 
Como la doméstica no viene pronto, el 

gato se prepara á tocarle en el pantalón, 
y de un manotazo vuela el aniraalito, yen 
do á caer en el aparador rompiendo algu­
nas copas. 

¡Allí fué Troya! 
—¡Animales! ¡Indecentes! ¡Malas muje 

res! A esto dáis lugar con vuestros aban­
donos y vuestras tonterías. 

A l oir las voces entró su señora asusta­
dísima. 

—¡Qué pasa, Inocente! 
—Que tú eres una mala esposa y no 

cómo no te rompo algo. ¡Mira lo que ha 
hecho el minino! Romper dos copas y un 
vaso; pero no será porque hace un momen­
to no llamó á la estúpida de la criada, 
pues me suponía lo que iba á suceder. L a 
culpa de todo la tiene el Q-obierno, que no 
reglamenta á las criadas, y así no ocurri­
rían estas cosas. 

Cuando D. Inocente tiene un ataque de 
genio, pierde el conocimiento, y para que 
vuelva en sí, tiene que darle su esposa 
unas friegas con el Código civil . 

L a otra tarde salía el terrible señor de 
su casa, y en las aceras había un grupo de 
chicos. . 

—¡Fuera de ahí, granujas! S i tuviéramos 
un alcalde como debía de ser no habr ía 
tanto estúpido molestando en la calle. Y a 
se ocupará de esto la prensa. 

—Pues no nos da la gana de quitarnos 
—gritaron los chiquillos. 

—¡Granujas! ¡Paso á Don I n o c e n t e ! 
¡Brrr!... 

Los muchachos se levantaron y empe­
zaron á cantar mientras le disparaban una 
nube de piedras: 

—¡Don Inocente! ¡Don Inocente! ¡Qué 
baile! 

E l pobre señor se dió á la fuga perse­
guido por los muchachos. 

Desde entonces no tiene mal genio más 
que en su casa. 

S a t u r n o L e ó n . 

La Cámara Wícoia de PladrlU 
La Cámara Agrícola de Madrid y la Asocia­

ción de agricultores da España, Sociodadea q1»» 
preside nuestro querido amigo D.José de Cár­
denas, han acordado celebrar en el próximo 
mes de Mayo un Congreso de agricultores y un 
cnourso de publicaciones periódicas de carác­

ter agrícola. 
Lab diecusionea del Congreso so ajustarán á 

los siguientes temas: 
1. ° Langosta y filoxera.—Medios de procurar 

su extinción, evitar su desarrollo ó diaminuir, 
en todo caso, sus efectos.—Procedimientoa bga-
les que conviene adoptar para conseguir estos 
fines. 

2. ° El obrero agrícola en Espíña.—Su estado 
actual.—Medios de ponerle en situación de sa­
tisfacer sus legítimas aspiracionf s, armonízindo 
los intereses del capital y d^l trabajo. 

3. ° Nuestro comercio con la América latina. 
—Modos de fomentarlo.—Producciones agríco-
oolas españolas de mayor interóa en aquellos 
mercados. 

.% 
Los directoras de los periódicos y revistas 

agrícolas de Mndrid ó de provincias que deseen 
presentarse al concurso mencionado, remitirán 
á la secretaría de la Asociación do Agricultores, 
Campoannr, 12, bíjo, antes del día 25 de Mayo, 
un» colección del periódico que dirijan, cuya 
colección comprenderá, por lo menos, loa nú 
meros publicados durante el año actual. Dichas 
colecciones, después de examinadas por el Ju­
rado, y una vez que ésto haya hecho la oportuna 
CHlifioación, serán devueltas á les directores re­
feridos si asi lo desean. 

Los premios serán tres y consistirán: 
El primero, en un diploma da honor y meda­

lla de oro; en el nombramiento de socio de mé­
rito de la Asociación de Agricultores da Espa­
ña, hecho á favor del director de la publicación 
premiada, y en la recomendación al Gobierno y 
á todas las Cámaras y Asociaciones agrícolas de 
España del periódico ó revista que hubiese me* 
recido tal distinción. 

El segundo consistirá en una madnlla de plata 
y en el nombramiento de socio de mérito de la 
Asociación de Agricultores de España, ul direc 
tor del periódico ó revista que el Jurado desig 
mre para este premio; y el tercero, en una me 
dalla de bronce y el nombramiento referido i 
favor del director de la publicación. 

Cómo se viaja en los Estados Unidos 
Es una necesidad imperiosa para toda nación 

que desee, n i sólo prosperar, sino colocarse en 
el número de las verdaderamente civilizadas 
cuitas, la de cuidar con esmero, mejorándolos 
en todo lo potdble, los medios de comunicación 
splioando á tal fin los progresos realizados en 
los últimos tiempos y las mejoras que la prácti­
ca aconseja. Y esta necesidad se hace sentir de 
modo aun más poderoso en aquellos países 
donde los medios de transporte no han alcanza 
do el desaarrollo necesario. 

Desde el punto de vista de facilidad en dichos 
medios de transporte, como también de su muí 
tiplicidad, loa norteamericanos pueden, incon 
testablemente, servir de maestros á todas las 
naciones de la vieja Europa, aun las más ade 
lantndas. A ios Eitados Unidos, país práctico 
por exoolencia, hay que ir á busear las innova 
üion»-8; y en prueba de ello, expondremos á con­
tinuación, en ligeras notas eubatancialep, cómo 
se viaja en esa país 

En América es donde se ejerce más enconada 
competencia entre unas y otras entidades que 
expiotan los caminos de hierro. Cada viajero 
traza por sí mismo su itinerario y escoge la lí 
nee férrea que más á sus intereses conviene. A 
este efecto, en todos los hoteles hay una biblio 
teca simplificada, donde cada una de las empre 
sas competidoras tiene ou estante correspon 
" i rite. En dichos estantes encuentra el viajero, 
y sin estipendio alguno puede turnarlos, libritos 
de itinerario que contienen las horas de salida 
de los trenes, trayecto que recorren, mapas 
planos, grabados, etc.; todo lo necesario á i n co 
nocimiento. 

En Europa existe la costumbre da no abrir 
las taquillas destinadas á la expendición de bi­
lletes sino algunos minutos antes de la salida 
da los trenes, y de aquí es que se formen esas 
colas, siempre molestas para qur n de ellas ha 
de constituir parte integrante, siquiera sea por 
algunos momentos. En América está siempre 
abierta la taquilla, y el viajero tiene además la 
facilidad de poder adquirir el billete en el pro­
pio hotel en que reside ó en cualquiera de los 
despachos sucursales de las Compañías. 

Las estaciones son sencillas y están constante­
mente abiertas p^ra el público, ostentando en 
sus paredes infinidad de avisos impresos. Al 
frente de cada linea ó andén hay un gran reloj, 
en cuya esfera está el nombre de la estación de 
término de la línea á que corresponde, y marca-
d^ la hora de salida del tren más próximo á 
partir. Con estas precauciones no hay necesidad 
do preguntar nada á nadie, porque es dificilísi­
mo que un viajero, por torpe que sea, pueda 
equivocarse. El espíritu iguslltario de los ame-
rioanoa les ha impulsado á suprimir las ti es 
clases de viajeros que aun existen en Europa. 
Esto quiere decir que allí no hay más que una 
sola clase de co bes, cuya tarifa equivale á la de 
los terceras, ligeramente aumentada. 

Estos vagones ÚDÍOOS se llaman paasenger car. 
Sin embargo, mediante un pequeño estipendio, 
el viajero puede instalarse durante el día en un 
coohe salón, y por la noche en un vagón-cama. 
El material rodante de los ferrocarriles ameri­
canos es en extremo práctico y de uso agrada 
ble y cómodo 

El coche salón es un pequeño palacio ambu 
laute, un vasto paralelógramo, adornados con 
muebles de lujo, especialmente con cómodas 
butacas, bien colocadas para facilitar la lectura 
ó la contemplación del panorama que desde el 
tren se descubre. 

El viajero puede estirar las piernas cuando se 
canse de la inacción, paseando á lo largo del 
coche. Cerca de éste hay el departamento coci­
na, y á la hora de comer, el negro de servicio 
sirve todo cuanto se le pida, costando la comida 
undollar. Si no se quiere comer en el vagón 
cada ves que el tren se detiene le es ofrecido aí 
viajero con qué satisfacer su apetito. Los coches 
salones van unidos unos á otros por un veirón 
vestíbulo, lo cual permite recorrer el convov en 
toda su extensión. El derecho á viajar en coche 
salón se adquiere pagando so ore el precio ordi­
nario del billete de clase única veinte centavos 
por cada hora de viaje, y poco más ó menos se 
paga por el derecho á ocupar un vagón^cama 
las cTmoUd&fltÍen;n tB t,i808; 0írecan ^'as 
t . L C ^ 0 í l a ? l 8 «Jabíes, como cuartos para 

tes, etc. En ambos 
encuentra cerca de su cabeza un 

hP llegado; y al recorrer el tren de nuev i 
volver á su sitio, anuncia el nombre de ía Para 
oión siguiente. a eBta. 

tocador, lavabos, gabinetes, etc. En ambos nisos 
el durmiente encuentra cerca da sHabrz» un 
ventanillo suficiente para que pueda ver la ho° 
ra que es y el estado del tiempí. La mayor oa?-
te de los trenes son direetns. rápidr^o Sual 
permite á los maquinistas hacer í e r d a d í a s lo­
curas de velocidad. Cuanto á riesgos nara el 
viajero, no ios hay ni más ni m e U Pque en 

Las locomotoras americanas llevan delante 
una sólida palanca triangular de hierro de8ti' 
s e 8 ^ ? " ' 1 ? ; í í ^anadL0 (lue pueda encontrar­
se sobre la vía, si bien de vez en cuando el ma-
quinista echa á vuelo una campana que Tií-
ve para ahuyentar á los rebaños de carneros 
que á veces atraviesan el camino. Merced á un 
í í f n T n ? me.canÍ8n?o, e8ta empana está tam-
ÍLlfirr»ÍBp08101Ón.de t0dof y ^ m o d e l o s 
viajeros, que pueden servirse de ella oara lla­
mar a los criados de servicio. En cada estación 
el conductor recorre el tren de une á otro e í 
tremo y en cada vagón anuncia el sitio á que se 

El transporte de equipajes se hace por un i 
ma particular, mny fscil de poner en nr-

Allí, cualquier niño puede viajar solo si l" 
r á perderse ni perder nada, pues un e^Jr.tG-

tem 
oa 
mor " |*".—w.— —. [ » p u e n un euini 
do, du auta el camino, se ocupará de provS 
todas sus necesidades. En fin, para no o*** * 
más, 
mas 

cansar , diremos que en ese país hay muchos aiaí 
de locomución, sin aontarel ferry esn 

de gran buque de transporte que recorre IBB H 19 
orillas de un río ó de un brazo de mar 8 

Cooperativa do la__Prensa de Madrid 

A V I S O I M P O R T A K T l ] 
El día Ij de Mayo se abrirá el primer deán» 

oho de la Cooperativa de la Prensa de Madrid i 
cual hicemos público para conoo miento de \na 
socios consumidores. m 

Local.—Está situado el establecimiento dn 
la Cooperativa en la calle de Recoletos, númarr! 
15, esquina á la del Cid oro 

S o c i o s consumidores.—Tienen derecho á 
serlo, además de los soc oa protectores, cuantas 
personas dependen de la Prensa en sus dlstin. 
tos Hervidos: redactores da periódicos y agen-
cias, empleados de sus administraciones, orda 
nanzas, repartidores, operarios de las impren. 
tas, etc. 

P > ra adquirir géneros on la Cooperativa es 
iudiepenyable proveerse de la tarjeta de socio 
consumid ¡r, la cual deberán presentar al hacer 
sus pedidos. 

Los pagos se harán al contado. También po-
drán los socios abrir cuerna corriente medianta 
la entrega de una cantidad en depósito. La Ooo. 
perativa facilitará todos los géneros hasta extin-
gulrse esta cantidad. 

A loa socios que tengan cuenta corriente se 
les entregará una tarjeta especial. 

Los «ocios que lo desean pueden pedir regla-
mentoa de la Cooperativa. 

S u m i n i s t r o de lecke.—Ha sido contratado 
con la acreditada vaquería de Las Estrellases-
tubleclda en la calle de Alcántara, núm. 25. 

Para adquirir la leche deberán comprar loa 
feocl>a en la Cooperativa las tarjetas que en ella 
se expenderán, valederas por un litro, canti ad 
mínima que se expenderá al precio de 60 cénti­
mos. El consumidor tendrá una economía de 
0,20 en litro, por ser 0,80 su precio en plaza. 

La leche será llevada á domicilio, para lo cual 
los socios podrán d -jar BUS avisos en la vaque­
ría Las Estrellas ó en la Cooperativa. 

S u m i n i s t r o de pan.—Ha sido contratado 
en la importaute Compañía Madrileña de Pani­
ficación, que tan bien acrediiad( s tiene sus pro­
ductos por la bondad de la harina y la excalen-
cia de la elaboración. 

Los socios deberán adquirir en la Cooperati­
va los bonos (de una peseta, 0,50,0,20, y 0,10) que 
on ella se expenden, en los cua'es tendrán una 
economía sobre los precios ordinarios. 

Presentando estos bonos en cualquiera de las 
expendedurías de la Compañía Madrileña, se lea 
faci it<crá el equivalente de pan. 

S u m i n i s t r o de c a r n e y carbón.—La 
Junta administrativa de la Cooperativa tiene en 
estudio estos dos importantes eervicios. 

Respecto del primero, que es el de mayor im­
portancia, espera poder inaugurarlo dentro del 
mes de Mayo y ofrecer ventajas á sus consumi­
dores. 

Oportunamente se avisará al público la aper­
tura del servicio. 

Q u e j a s y r e c l a m a c i o n e s . - L a Junta ad-
ui ibtrativa ruega encartcidamante á todo* loa 

congumidores que expongan cualquier queja ó 
reclamación que tuvieran que hacer sobra la 
bondad de los géneros y del servicio, para aten­
derlas inmediatamente. 

E n la Cooperativa se facilitarán á los socios 
cuantas n .ticias deseen. 

NOTICIAS 
Se cree que S. M. el Rey confirme en sus pues-

t-.s á cuauiüs hoy desempeñan oficios paiatlnoa 
en el regio alcázar. 

Ha sido nombrado caballerizo del Rey don 
Rodrigo AiVarez de Toledo, hermano del duque 
de Medina Sidonia. 

Ha fallecido repentinamente en Cáceres el 
ingeniero jefe del servicio agronómico de aque­
lla provincia D. Ramón Paredes. 

A teayer por la tarde se tomaron los dichos 
la señorita Taudnra Talero, preciosa hija dei di­
rector de Gente Vieja, D. Juan Talero de Tur­
nos, y nuestro compañero Ricardo J. Üatbii-
né'a. 

Fueron testigos, por parte de la novia, don 
Francisco Siivola y D. Alberto Aguilera, y ddl 
novio, D. Ensebio Biasoo y D. Conrado Solsona. 

Trajes de hilo y dril para caballero y niño. 
El Aguila, calle de Preciados, núm. 3. 

La Epoca d& la voz de alarma ante la proba­
ble subida del pan. Los fabricantes han discu­
rrido el medio de solicitar que la Aleadla pre­
sidencia les autorice para que el kilo de pan sa 
divida en seis panecillos de á 10 céntimos cada 
uno, con lo cuai reuulta el kilo de pan a 60 cén­
timos, en vez de los 50 que hoy cuesta. 

Noticiosa la Alcaldía presidencia de ebta es­
tratagema, parece que no et>tá dispuanta á caer 
en ü i lazo que los fabricautes piep^rau, á cuyo 
efecto tomará enérgicas medlaas, en previsión 
de qua el alza en el precio dei pan llegará a rea­
lizarse. 

Personas que siguen el movimiento que en 
los mercados alcanzan las harinas, entienden 
que este alza está meuos justificada ahora que 
nunca, puesto que, coutaudu con una buena ga­
nancia, el kilo de pan uu debía venderse á más 
de 46 céntimos. 

Podemos asegurar que en ninguna parte sa 
curan mejor los enfermos de garganta, nariz y 
oidoa que en ia consulta del especialista D. A i ' 
fredo Gallego, San Bernardo, 16, duplicado. 

Anoche salió para Málsga, con objeto de ha­
cerse cargo de aquel gobierno, nuestro ilustrado 
compañero en la prensa Sr. López Ballesteros. 

Mañana se verificará en el teatro Español el 
concierto de piano con acompañamiento de or­
questa que tenía anunciado ia notable pianista 
María Cuéllar á beneficio de los pobres del Asi­
lo de Santa Cristina. Será una función muy bri­
llante. 

El ministro de Agricultura, acompañado de 
dos ingeniero», visito ayer mañana,* las seis, 
las obras del leroer deposito de Lozjya. 

Ha sido «graciado por S. M. con la gran cruí 
de I«abet la Católica, nuestro compañero en 1« 
prensa D. Benito Zozaya. 

P l a z a de T o r o s . 
Mañana, jueves, se veílfloará ia quinta corrida 

de abono suspendida el domingo último por 
causa del temporal. En ella se lidiarán seis to­
ros de Ibsrra, siendo los matadores Joaquín 
Navarro (Quinitr), Antoaio Guerrero (Guerre-
rito) y Ricardo Ti rres (Bombita chico). 

La corrida empezará a las cuatro y media. 
Continúan imposibilitados, á coasecuencáa ae 

las heridas que sufrieron en las piazas de Savi-
lia y Madrid, loa diestros Oonejito y Eui"10 
Torres (Bombita). 
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u m m n mmm im 
Repetidas vecea, la prensa iúpenalUta logle-
se ha esforzado en hacer creer que la mayor 

oart*» de los miembros da la familia del venera­
ble Krüger había prestndo juramento de neutra • 
Uded y de sumisión á Inglaterra. 

Están muy lejos de ser verdad tales hechos, y 
oara demostrarlo he fcquí la lista de los nom­
bres y circunstancias actuales de los hijos, yer-
n0B y nietos de Krüger. 

I Gsspar Jan Hendrik, nigua al frente de su 
comando, herido dos veces en las guerras ante 
rieres y habiendo sufrido mucho de calenturas, 
anarenta tener la edad de su padre. Ga&par tie­
ne tres hijos: l.9 Stephanus Johannes Paulus, 
aue sirve á las órdenes dol general Dolarey; 
2 o Pieter Gerrit WeBse', muy enferxno á conse 
oúónoia de varias heridas, fué hecho prisfone-o 
oor los ingleses y continúa en su poder; 3.°. Gas­
par Jan Hendrik está de ayudante de su padre 
en su comando. 

I I . Jan Adriaan continua igualmente al fren­
te de un comando. Sus tres hijos: 1.°, Stephanus 
Johannes Psulus; 2.°, Oarel Johannoa, y 3.°, Jan 
Adriaan, encontraron muerte gloriosa en dis­
tintos combates durante la presente guerra. 

I I I . Pieter, prisionero con el general Oron-
ie en la isla de Santa Elena. 

IV. Fjaard Andriea Petrus; fué gravemente 
herido el 13 de Septiembre y hecho prisionero 
falleció pocos días después en Pretoria. 

El presidente Krüger tiene seis yernos. 
I . Ohristoffel Fourie, muerto en el campo de 

batalla. Su hija se casó con Pieter Gerrit Wes-
sel du Pleseis, que tiene un comando. 

I I . Jeunis Eloff, que con hijo suyo combate 
á las órdenes del general Da Wet. 

I I I . Frederik Ohristoffel Eloff, con su espo­
sa no quisieron abandonar á la difunta señora 
de'Krüger durante la enfermedad que la llevó 
á la tumba, y tan sólo para obtener el permiso 
de cuidarla fué obligado á Frederik prestar ju ­
ramento de no volver á tomar armas contra In­
glaterra. 

Su hijo Ore l Johannea Eloff fué hecho pri­
sionero, mal herido, en el asalto de Mafeking. 

IV. Gerrit Eloff tiene dos hijos, Fredeiik 
Oristofoll y Stei anns Johannea Paulus. Ei pa­
dre y su hij;> mayor están en la guerra, el hijo 
menor es secretario de su abuelo el presidente. 

V. Piet Smit, está al frente de su comando. 
Su hijo ha sido muerto en la guerra. 

V I . Koos Abalpn, muerto en el campo de ba­
talla. 

Total: 23 hijos, yernas y nietop. De estos, seis 
han muerto en l s combates durante eatos trea 
años, uno oe flebreb, cuatro están prisioneros y 
diez contitúan paleando. 

G. F . f y n j e de S a l v e r d a , 
Presidente del Comité en España para la indepen­

dencia de los boers. 

Ultima edición 
leiBnasj la tarde 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a 
París 30. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 78,65, 79.00 y 79,10. 
3 por 100 francés: 100,65. 

Londres SO. 
Exterior español: 78,00. 

T a p o r c o r r e o . 
Manila 80. 

Ha llegado á este puerto, procedente de Sin-
gapoore, el vapor «Alicante», de la Compañía 
Trasatlántica 

N o m b r a m i e n t o s . 
Budapesth 30. 

Ha sido nombrado ministro de Comercio ei 
Sr. Eang, secretario que fué en el ministerio d.j 
Hacienda. 

Washington SO. 
El presidente Roosevelt ha nombrado secre­

tario de Estado para la cartera de Marina al se­
ñor William Moody, diputado por Massachu-
Bsets. 

P e t i c i ó n r e c h a z a d a . 
París 30. 

Un periódico alemán dice que el Gobierno in­
glés ha rechazado abiertamente la petición del 
Gobierno alemán para que se permita á la 
Unión alemana de auxilios á los boers formar 
ambulancias con destino á la guerra sudafri­
cana. 

E l proceso de M u s o l l n o . 
París 30. 

Según noticias de Roma, de la vista de la cau­
sa que se sigue en Lucca contra el célebre ban­
dido Musollno resulta que éste había consegui­
do escapar á las persecuciones de las autorida­
des, la policía y loa gendarmes gracias á la or­
ganización de poderosas sooiedadei secretas, 
que le prestaban auxilio. 

E n e l L u x e m b u r g o 
París 80. 

La Cámara de Diputados de Luxemburgo ha 
votado un proyecto de ley, autorizando al Go­
bierno de aquel estado á establecer un impuesto 
sobre los vinos espumosos, al mismo tipo que se 
establezca en el Imperio alemán. 
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OlVIADEORO 
HÍOTEIJA ORIGIMALÍ 

POR 

RAMIRO BLANCO 
—Hasta ahora—repuso el joven—no me ha de­

jado usted tiempo para preguntarle si se llama 
usted D. Sabas de Mina. 

—Ese mismo soy. ¿Y qué? 
—¿Y qué? 
—Sí. ¿Usted quién es? ¿A qué viene aquí? 

¿Qué es usted? 
—Soy escritor. 
Los labios de D. Sabas ensayaron una sonrisa 

de desprecio, que parecía una mueca. 
-lEsoritorl—exclamó.—Hoy todo el mundo 

se cree con derecho S titularse así. iA cualquier 
cosa se le llama escrltorl 

Viendo Miguel que no se le invitaba á tomar 
•siento, dejó pacíficamente el sombrero sobre la 
ttesa, y se sentó en una gran butaca. 

En tanto el erudito movía la lengua á la par 
que las piernas, dando paseos de un extremo á 
otro de la estancia. 

—¡Escritor! — continuó dÍG\endo.—¿Risumte 
neatis amici? Para conquistarse un honroso 
puesto en la república da las letras se necesita 
»lgo más que hilvanar media docena de artítu-
los anodinos y dos 6 tres novelas insulsas. Hace 
ya cuarenta años que cultivo las letras, y en ese 
tiempo he dado á la luz L corona excelsa, Los 

L a s e l e c c i o n e s e u F r a n c i a . 
Viena 30. 

El periódico News Wiener TageUat reprodu­
ce uua interview del Sr. Emmanuel Arone con 
el Sr. Waldeck Rousseau. 

El jefe del Gobierno declaró que el resultado 
de las elecciones ha respondido á sus previ­
siones.. 

Interrogado acerca de su propósito da reti­
rarse, el Sr. Waldeck Rousseau reepondió que 
habría permanecido resueltamente en el poder 
si el resultado electoral hubiera sido dudoso, 
por ser necesario entonces proseguir la lucha. 
Felizmente ya no existe semejante necesidad, 
por haber sido rechazado el ataque del ene­
migo. 

El Sr. Waldeck Rousseau se encuentra hoy 
más libre para las resoluciones que pueda adop­
tar. 

Estas declaraciones del presidente del Conse­
jo de Ministros son muy comentadas en nues­
tros oíi culos políticos. 

L a s C o r t e s 

SENADO 
Sesión del d ía 30 de Abri l de 1902. 

Abrese á IRS cuatro menos diez minutos, sien­
do presidida por el Sr. Montero Ríos. 

En el banco azul el Sr. Montlüa. 
El Sr. Donoso de la Campa pide medidas para 

evitar que prospere la perturbación del orden 
público en Santander, y censura al mismo tiem­
po al gobernador interino que, según los rela­
tos telegráficos de la prensa, ha alentado loa 
ánimos de los alborotadores creyendo es de 
justicia el motín. 

Le contesta el ministro ofreciendo obrar en 
justicia, y rectifloan después con brevedad. 

El Sr. Martín Sánchez se ocupa del mismo 
asunto, y censura que comprendida hasta por 
el mismo Gobierno la imprevisión de esta 
autoridad, se le haya admitido la dimisión con 
la fórmula de «quedando satisfecha de la leal­
tad y ce. o eto.» 

Pregunta después que cuánto tiempo lleva en 
tramitación el expediente referente al tiempo 
que debía existir la estación destruida en el 
pnnto que se construyó. 

También pregunta qué atribuciones tiene el 
juez nombrado para la instruouión del sumario 
I Le^contesta el Sr. M mtilla diciando que, res­
pecto al comportamiento del gobernador de 
Santander, se exolaraoerán los hechos, y se pro­
cederá como es debido. 

D i después explicaciones sobre la trasmíta-
ción d«i aludí io expediente, y por último, dice 
que el juez especial nombrado tiene completa 
libertad para el fácil desempeño de su misión. 

Amioos rectifican. 
Ei Sr. Dávila c msura que se haya aseen i i d ; 

al empleo inmediato á vario ̂ alféreces de Infan­
tería d Marina sin haberse llenado loa trámi^ 
tes legales. 

Pregunta al ministro de Marina si cree lega­
les los ascensos sin haber dado conocimiento al 
Tribunal de Cuentas, al Consejo de Estado y al 
Parlamento. 

Pide después el expediente existente en el 
ministerio de Marina sobre el asunto que ss 
debate y el Real decreto de 24 del actual y Real 
orden de 17 Abril de 1901 bases de los nombra-
a lentos. 
Ei ministro de MÍ riña contesta que los ascen­

sos son legales, pues han sido aprobados en Con­
sejo da ministros. 

CONGRESO 
Sesión del 30 de A b r i l de 1902. 

El marqués de la Vega de Armijo la abre á 
las Cuatro menos cinco. 

En el banco azul el ministro de Agricultura 
y el de Hacienda. 

En escaños y tribunas desanimación com­
pleta. 

Es aprobada el acta. 
Rueg-os y p r e s u n t a s . 

El Sr. García Lomas formula una pregunta 
relacionada con el motín de Santander, que es 
contestada por el Sr. Canalejas, quien defiende 
el principio de autoridad, añadiendo que cuan­
do se haya restablecido por completo la tran* 
quilidad será el momento de hablar. 

El Gobierno—dice—no transigirá jamás con 
motín alguno, ni violencia de la ley, pero re­
conoce que la estación se hallaba instalada en 
pésimas condiciones, dando lugar á justas pro­
testas. 

Promete tratar de la construcción de la 
nueva estación en Consejo de ministros. 

El Sr. Silvela (D. E.) pregunta el por qué no 
se ha concedido el ingreso en la carrera admi­
nistrativa á los ex gobernadores civiles, según 
prescribe un decreto de 1900, y para probar ei 
derecho que tienen á ingresar en el escalafón 
aduce pruebas. 

El ministro de Hacienda le contesta manifes­
tando que ya ha dispuesto sean incluidos en el 
el escalafón de cesantes cuando vayan á ser pu­
blicados. 

El Sr. Osma interviene en la discusión para 
sostener que no tienen derecho á ingreso en el 
escalafón nada más que 14 ex gobernadores. 

(Entra en la Cámara el miaistro de la Gober­
nación.) 

Los Sres. Textor y Torres Taboada formulan 
ruegos y preguntas de escaso interés. 

(Qn el banco azul se sienta Rodrigáñez, lu­
ciendo fidmacte uniforme). 

literatos de papel, Salomón, y Semíramis, La 
muerte del apíritu, Historia del romanticismo en 
España, Cervantes náutico, Unpoeta ignorado. E l 
clarín de guerra, Veladas y conferencias, et sic 
de coeteris, que son otr^a tantas nóvalas y folle­
tos que han dado mucho que hablar en loa círcu­
los literarios. Ha escrito además una extensa 
Retórira y -poética, que fué premiada, con primer 
accésit, en un certáman científico literario. Míos 
son también los dramas titulados La espona in­
fiel y E l veneno de los Celos que no sa pusieron 
en escena porque la raza de los verdaderos ac­
tores se ha extinguido, y no hay quien sepa re­
presentar mis producciones dramáticas. En el 
transcurso de mi vida he fundado siete ateneos 
y dos docenas de periódicos de índole pura­
mente literaria; con el pseudónimo de Omnihus 
nadie como yo ha castigado á los escritores de 
pRCOtllla, á los novelistas chirles, á los plagia­
rios; y bien puedo afirmar que mi nombre, co­
mí» crítico de alto vuelo, es superior al quó ad­
quirí como novelista y autor dramático... 

Todo esto lo dijo D. Sabas sin tomar aliento, 
de oarretilia, y así estaba él de sofocado y rubi­
cundo. 

'Escuchábale Miguel con pacienzuda cachaza, 
dáodofie golpecitos en la punta da un pie con la 
contera del bastón. 

Don Sabas tomó asiento y continuó. 
—No es esto sólo, oaballerito; mis traduccio­

nes latinas... 
Una afectada tosecits, que se dejó oír en la 

habitación contigua, hizo comprender al tío de 
su sobrina que era preciso complacerla sobre 
la marcha, d jando para mejor ocasión el rela­
to de tantos y tan notables méritos literarios. 

L o s p r e s u p u e s t o s . 
El ministro de Hacienda sube á la tribuna y 

da lectura al proyecto de presupuestos para 
1903, quo la Cámara escucha con gran indife­
rencia. 

h ] ú i\ p m p u é s pan el m 1903 
n cumplimiento de )o dis .uasto por la ley 

de 28 ie Noviembre de 1899, el señor ministro 
da HáOienda ha leído on ol Congreso de los Di­
putados, en la sesión de hoy, el proyeoto de pre­
supuestos generales del Estado para el año eco­
nómico 1903. 

Las modifio<;oionftfl que contiaue en los gastoa, 
c m relación al da 1902, se producen por la ne-
cpsidnd de atender con mayor suma á algunos 
servicios por insuficiencia de los créditos actua­
les; por la de dotar convenientemente otros de 
nueva creación,y por la anulación de créditos 
que h»n llegado á su término. Los ingresos han 
sido evaluados sobre la base de la recaudación 
obtenida en el año próximo pas do, excepción 
hecha de algunos recursos que por circunstan­
cias eventuales han producido mayor suma, así 
como por la supresión de aquellos que son pe­
culiares del presupuesto de 1902. 

Con estas alteraciones, la totalidad de los 
gastos y do los ingresos, ofrece el siguiente re­
sultado: 

Gastos 948.661.898.80 
Ingresos 951.178.227 00 

Exceso de ingresos.... 2.516 328,20 
Aoomp ñau á dicho proyecto las liquidacln-

nes de los presupuestos extraordinarias do 1888 
y 1896, los balances de la liquidación del presu­
puesto de 1901, y el de la situación del Tesoro 
en 31 de Marzo último. La referida liquidación 
dol presupuesto de 1901, ha ofrecido el siguien­
te resultado: 

Gastos 958.683.173,06 
Ingresos 995.254.609.52 

Superávit. 36.571.436,46 
En ol preámbulo de la ley indica el señor mi­

nistro su propósito de acometer sin precipita-
clones, pero con inquebrantable voluntad, la re­
forma de los impuestos, á fin de reforzar los 
que lo permitan y conseguir su más equitativa 
distribución. Entre ellos señala los de alcoholes 
y azúcares como los que inmediatamente exigen 
reformas, así como el arreglo de las Clases pa­
sivas para obtener disminución de gaatos. 

El articulado de la ley se linita a los precep­
tos indispensables para la ejecución del presu­
puesto. Comprende, sin embargo, uno de gran­
de importancia, que siendo propio de la ley de 
contabilidad tiene lugar adecuado en este pro­
yecto; su objeto es fijar la naturaleza de los 
créditos que se consideran como de ejercicios 
cerrado?, y establecer restricciones para el re-
Ü uGcimfcnto de esta clase de gastos. 

121 g o b e r n a d o r de M á l a g a . 
Anoche salió para Málaga^ con objeto 

de posesionarse de su cargo, el nuevo go-
bemsdor civil de aquella provincia, nues­
tro muy querido y distinguido amigo se­
ñor López Ballesteros. 

I n d u l t o g e n e r a l . 
E l ministro de Q-racia y Justicia lleva­

rá á uno de los próximos Consejos el pro­
yecto del amplio indulto que el Q-obierno 
se propone conceder solemnizando la jura 
de S. M. el Rey, y entonces se estudiará 
la forma de hacer extensiva la gracia á 
los sentenciados á cadena. 

E l decreto lo firmará D. Alfonso X I I I 
el día 18 de Mayo. 

G o b e r n a d o r de S a n t a n d e r . 
E l Grubierno ha acordado nombrar go­

bernador de Santander al Sr. Galán, anti­
guo gobernador de Huelva. 

L a J a r a d e l R e y . 
Existe gran disgusto entre los senado­

res con motivo de no haberse señalado á 
aquella Cámara en el Congreso puesto 
para asistir á la jara del Rey. 

E l Sr. Mont ero Ríos, en vista de que la 
Cámara popular no tiene capacidad su-
ficif nte para que en ella se reúnan todos 
los diputados y senadores, se ha dirigido 
de oficio al jefe del Gobierno llamando la 
atención sobre las reducidas dimensiones 
del Congreso y á fin de que el Rey, en uso 
de su prerrogativa, designe otro local 
donde se celebre la solemnidad del jura­
mento. 

Las dudas que existían respecto á la 
persona que deba recibir el juramento, 
parece que están resueltas, pues corres­
ponde al presidente del Congreso, por te­
ner más edad quo el del Senado. 

Firma de la Reina 
Hoy ha firmado S. M. los siguientes de­

cretos: 

Así, pues, sin transición alguna, exclamó de 
pronto: 

—Paro, en fin, ¿quiera usted hacer el favor de 
decirme qué mil diablos tiene U3t«d que mirar 
á travéi de la verja de mi jardín? ¿A qué obe­
dece esa manía, curiosas spevdator? 

—Como favor—respondió Miguel inclinándo­
se ligeramente—no tengo motivos para negar á 
usted la satisfacción de ese deseo. Me encantan 
las flores, y me seduce el cuidadoso cultivo que 
ostenta eie delicioso, aunque pequeño jardín; 
he ahí todo. 

—Está bien; puede usted retirarse. 
Miguel lanzó una carcajada, que hizo poner 

al viejo oara de vinagre. 
—Pero, don Sabas—le dijo luego;—usted, á 

quien tanto talento reconoce todo ei mundo, ¿no 
adivina que algún objeto me habrá traído á su 
casa? 

—¡Ahí Vamos; querrá usted alguna recomen­
dación... 

—Nada de eso—repuso muy formalmente el 
jove ?, sacando de un boisillo el ejemplar de 
La España Literaria, y alargándoselo á su inter­
locutor.—Ruego á usted se digne pssar la vista 
por este artículo. Lluvia de oro... 

—¿Le ha gustado á usted, caballerlto?—mur­
muró algo desconcertado D. Sabae». 

-Así... Así... No es el más sobresaliente de los 
trabajos que debemos á la pluma de su au 
tor. 

—iQué osadíal—gritó verdaderamente escan 
dftlizado el erudito.—¡Capaz será de constituirse 
en Aristarco de mis obras! 

- Cálmese usted, señor; hubiéramos estable­
cido un método deide el principio de nuestras 

M i k r l i a » . 
Concediendo el ascenso de empleo in 

me liato al capitán de fragata D. Francis-
ce J iménez Villavicenoio. 

—Idem á los guardias marinas D. Salva­
dor Paggio y D. Domingo Caravaca. 

—Confirmando el ascenso á segundo te 
niento de Infantería de Marina, escala de 
reserva, concedido por el capitán general 
de Filipinas, al s argento primero D. Mar­
celino Serrano Muñoz. 

G u e r r a . 
Concediendo la gran cruz de San Her-

menefirildo á los generales Navazo y Raiz . 
—Proponiendo á un comandante, dos 

primeros tenientes y dos segundos del 
Arma de Infantería para mención honorí­
fica, y concediendo á un capitán y un pri­
mer teniente la cruz de primera clase del 
Mérito Militar. 

—Idem á un comandante, un capitán y 
nn celador de fortificación del Cuerpo de 
Ingenieros, para mención honorífica. 

—Idem al capitán de Caballería don 
Fernando Altolaguirre, para la misma 
condecoración. 

—Idem á los primeros tenientes de ídem 
D. Miguel Castro y D. Fiancisco Vila , la 
cruz de primera clase del Mérito Militar 
con distintivo blanco; ídem al capitán de 
Infantería D. Antonio Meulener para la 
ídem id. 

—Ide al módico mayor D. Lorenzo 
Nycart para la cruz de segunda clase, pen­
sionada. 

L a c u e s t i ó n de l a s c a r n e a . 
Los señores Montero Ríos, Yillaverde 

(D. Raimundo) y De Federico han visita­
do eata mañana al ministro de Agricultu­
ra para ocuparse de la cuestión referente 
al transporte de ganados, así como de 
cuanto afecta á las carnes. 

E l Sr. Canalejas ofreció estudiar dete­
nidamente dichas cuestiones, á fin de so­
meterlas en su día al Consejo de Minis­
tros, reconociendo la urgencia de resol­
verlas. 

• • 
Hoy quedó aprobado el dictamen sobre 

el proyecto relativo á la rebaja temporal 
de derechos por las carnes. 

Los Sres. Oortezo y Montero Villegas 
presentan un voto particular y otro el 
Sr. Cánido. 

U n a J a c a l o r d e n . 
Se ha firmado una Real orden sacando 

á concurso la plaza de revisador de conta­
dores eléctricos de Burgos. 

E l S r . A l b a . 
Mañana saldrá para Valladolid el dipu­

tado Sr. Alba, de donde regresará el do­
mingo. 

Dícese que su viaje obedece únicamente 
á apuntos particulares. 

finfermoi. 
Encuóntranse algo indispuestos los se­

ñores Sagasta y conde de Romanones. 
C i r c u l a c i ó n fiduciaria 

L a Comisión del Senado que entiende 
en este proyecto de ley se ha constituido, 
nombrando presidente al Sr. Mellado y 
secretario al marqués de Tovar. 

Esta tarde, á las cuatro, se ha reunido, 
para oir á los senadores que deseen hacer 
observaciones al proyecto. 

l i a moral ld%d e n M a d r i d 
E l diputado Sr. Ur ia se lamentó en la 

sesión de esta tarde del triste y poco mo-
ralizador aspecto que ofrecen las calles de 
Madrid, y pidió los antecedentes penales 
de los delegados de policía. 

A l contestarle el Sr. Moret, y como no 
le satisficiera la respuesta, añadió que 
había jefes de policía que fueron procesa­
dos, sabiendo de cuatro, que lo han sido 
por estafa; dos por falsificación de docu­
mentos públicos, y uno por robo y falsifi­
cación. 

Preguntó qué medidas se adoptaban 
para evitar tan tristes espectáculos duran­
te las próximas fiestas. 

L o s p r e s u p u e s t o s . 
E l ministro de Hacienda ha leido esta 

tarde en el Congreso los presupuestos 
para el próximo año. 

Por separado publicamos un extracto 
de los mismo que ha sido facilitado á la 
prensa por el Sr. Rodrigáñez. 

P a r a m a ñ a n a . 
Mañana se reunirán en el Congreso las 

Comisiones nombradasjpara los proyectos 
de la ley sobre reemplazo y reclutamien­
to del Ejército, y la de reforma del artícu­
lo 84 de la ley contenciosa administrativa. 

Esta últ ima piensa dejar en dicho día 
firmado el dictamen. 

conferencia, y así nos habríamos evitado perder 
un tiempo precioso... 

—¡O/i, ímporal—continuó gruñendo el ancla 
no literato. 

—Y digo esto—prosigió Miguel—porque si 
me hubiera usted hecho el honor de permitir­
me decir mi nombre, á estas horas nuestra mutua 
situación sería mas clara... 

—Bueno, ¿y cómo se llama usted? 
—Miguel Moratalla. 
—Muy señor mío, ¿y qué tengo yo de común 

con usted? 
—Poca cosa; pero algo, al fin. Soy el legítimo 

é indiscutible autor de ese artículo qne usted 
me ha usurpado, poniendo al pie su nombre y 
apellido... 

—jlmpostural — gritó el viejo levantándose 
pálido y tembloroso.—¿Cómo podría usted pro­
barme eso? 

—Muy sencillamente—contestó Miguel levan­
tándose á su vezjr sacando un segundo perió-
dico.-Este semanario ve la luz en Méjico; en él 
he publicado mi artículo Lluvia de oro-, véalo 
usted, y compare la fecha de este número con la 
de La España Literaria. Si es usted capaa de 
enseñarme un impreso cualquiera anterior á la 
publicación de este ejemplar, no tendré incon­
veniente en decir que me reconozco vencido 
pero... |cál ' 

—iSilencio, jovenl-murmuró D. Sabas po-
niendo una mano en la boca de Miguel.—¡Siien-
ció por Diosl 

Y dejóse caer en su asiento, deitlentado y su­
doroso. 

Los dos permanecieron silenclosoe durante 
un buen rato; luego sacó el viejo una llave del 

S u s p e n s i ó n d e ces iones . 
Sigue creyéndose que las Cámaras sus­

penderán sus sesiones el próximo sábado. 
L a s ses iones . 

Como consecuencia de su interpelación 
y de haber afirmado el ministro de Mari­
na que existía responwabilidad para los 
comaHdantes generales de los Arsenales 
por las deficiencias en las construcciones 
do buques, el general Marenoo ha pedido 
en la sesión de hoy se envíen al Congreso 
una serie de disposiciones y datos, á fin de 
demostrar lo erróneo y gratuito de aquel 
concepto del ministro. 

Mañana, con toda extensión nos ocupa­
remos de'este incidente, que no puede me­
nos que despertar natural interés en la 
Marina. 

Con motivo de hallarse algo indispues­
to, no ha podido asistir hoy al Congreso 
el Sr. Sagasta para contestar á las pregun­
tas que en su reciente interpelación le ha 
dirigido el Sr. Marenco. 

Tan pronto como se halle restablecido, 
contestará el jefe del G-obierno al distin­
guido marino. 

•% 
E n la Alta Cámara se trabajaba á últ ima 

hora para reunir suficiente número de se­
nadores con objeto de votar el proyecto 
de ley sustituyendo el juramento por la 
promesa. 

E C O S T E A T R A L E S 
PRINCESA 

Las representaciones del drama «La arlesiana» 
continúan dando grandes entradas á la empre­
sa de este elegante teatro. 

El público aplaude cada día con más entu­
siasmo las sentidas escenas del segundo y ter­
cer acto y la bellísima música y coros de toda 
la obra. 

María Tubau obtiene un verdadero triunfo en 
el desempeño de su papel por su labor meritlsi-
ma, en la cual la acompañan los demás artistas 
de la compañía. 

El próximo viernes,Dos de Mayo,se darán, por 
tarde y noche, la séptima y octava representación 
de dicha obra. 

COMEDIA 
El estreno de la comedia en tres actos <F. F.»i 

anunciado para mañana se aplazará para el 
«viernes tercero de moda.» Mañana se pondrá 
en escena la comedia «Gelosa». 

FONOGRAFOS, 
zonófonofi. gramófonos, máquinas de escribir 
motores, ventiladores y material eléctrico, no 
debe comprarse sin conocer los precios de la 
casa ^ 

U R E N A , B a r q u i l l o , 1 4 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Se vende berlina enganchada. Darán razón en 
el teatro «Eldorado». 

SOYJEIÍA I>E FEDERICO PITA 
C O N U N P R Ó L O G O D E L 

EKGMO. SR. 0. JOSÉ 0AHALEJ1S Y MÉNDEZ 
En el prólogo de esta obra se lee: «Hay algo 

qne, sin enumerar otras excelencias que la ador­
nan, recomienda y hace atractiva su novela;el 
vigor con que en presencia de un vicio social o 
desnuda y escarnece.» 

S«i vet:de en esta Administración al precio de 
1,50 pesetas. 

Para nuestros suscriptores u n a peseta en Ma­
drid y 1 ,50 en provincias certificado. 

O o t l z a o l ó n o f i c i a l . 

F O N D O S P U B L I C O S 

4 0l0 PEBPÉTUO INTEHIOB 
F i n corriente 
I d e m p r ó x i m o 

AL CONTADO 
Serie F , de 60.000 ptas. n o m í n a l e » . . 

E , de 26.000 > 
D , de 12.600 > > 
O, de 6.000 > > . . 
B . d e 2.600 » . 
A , de 600 » > 
G y H de 100 y 200 

K a diferentes norias 
6 0l0 AUOBTIZABLE 

C a r p e t a i p r o v i t i o n a l * 
Serie F , de 60.000 ptas. nominales. 

» E , de 26.000 > 
» D , de 12.600 » > 
> O, de 6.000 > > 
f B , de 2.600 > • 
» A , de 600 • > 

E n diferentes series . , 
CAMBIOS 

Parlo & l a v is ta 
Londres á lu v is ta 

Día 29 Día 30 

71,00 
73,00 

71 90 
71,90 
72,C0 
72 OE 
72,05 
72 05 
72,40 
72,10 

03,60 

93,60 
93,66 
91,60 
94,40 
93,60 

87,65 
34,58 

72,00 

71,90 
71,90 
71,96 
72,05 
•(2,05 
72,06 
72,40 
72,00 

98,80 
93,76 
93,75 
93,75 
93,76 
94,46 
93,75 

87,33 
34,Cr 

Imcreau del DIARIO DE LA MARINA 
Uhartad, 10 

bolsillo, abrió un cajón de la mesa, extrajo de 
él nn par de billetes de mil pesetas, y poniéndo­
los en manos de Miguel, le dijo en voz baja: 

—Ya sabe usted, joven... que me tiene siem­
pre á su disposión... pero... 

No supo Miguel quá contestarle, hizo un gra­
cioso saludo, y salió del despacho. 

—¡Ah, picarónl—gritó Carolina, saliendo á 
luz, y colgándose del cuello de su tío. -Estoy 
muy enfadada contigo; no le has hablado pala­
bra del sombrero feo... 

—Sí, hija mía—contestó D. Sabas suspiran­
do;—tú no has oído bien; ha quedado resuelto 
qne se comprará otro. 

CAPÍTULO I I I 

C o m i e n z a á c a e r l a l l u v i a de o ro . 

Transcurrió una semana, ó inútilmente ace­
chó Carolina la llegada de Miguel á la verja del 
jardín. 

Diríase que aquel par de papelillos arrugados 
y amarillentos que su tío entregó al joven del 
sombrero de inverosímil color, habían sido el 
pasaporte para viajar por ignotos países, aleja­
dos dfi Madrid á distancias enormes. 

Carolina se puso triste. Consumíale el deseo 
de saber por qué Miguel usaba aquel sombre­
ro... quería enterarse de su historia, averiguar 
dónde había sido comprado... |era un capricho] 
Convemdo; pero ella necesitaba volverle á ver 
hablarle, preguntarle, indagar, enterarse de 
todo... no por Miguel, propiamente dicho, sino 
por su sombrero.., que es lo que á ella le inte^ 
resabe, aegun se lo confesó repetidas veces, 
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C F I D A D O COW L A S I M I T A C I O N E S Q U E S O N PERJUDICIILES 
S e v e n d e e l po lvo e n c a j i t a s á 0 , 5 0 y 1 pese ta; y E N L A T A S de 1 K I L O Y M E D I O A 5 P E S E T A S , Q U E E E S U L T A N M A S ECONÓMICAS. L a s p a s t i l l a s á 0 , 5 0 c a j a . 

Líaboratorio, Barbieri, 18 tgi SAM MARCO», 11, Farmacia 

DE LA 

COMPARA TOATUNTICA 
LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa­

liendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 4 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 M-irzo, 26 Abril, 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre, 11 Oc­
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y 
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos la cos­
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi­
na, Japón y Australia. 

LINEA DE CUBA Y MÉJIOO.—Servicio del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Corufla el 20 de cada mes, di­
rectamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com ­
bina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. 
Combinación para el litoral de Coba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

LINEA DE BUENOS AIRES—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente pai 3 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, salien­
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante 
el 19, de Málaga el 20 y de Cádiz el 22 de cada mes, 
directamente para Casablanca, Mazagán , Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, A l i ­
cante, Valencia y Barcelona. 

LINEA DE FERNANDO POO.—Servicio bimes­
tral, salierdo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 30, y aihí sucesivamente cada dos meses para Fer­
nando Poc, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 
puertos l la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

LINEA DE TÁNGER—Salidas de Cádiz: Lunes, 
M i ó r c o l f V i e r n e s , 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 
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LA IMPERIAL 
CENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES 

C O M E R C I A L E S 

Fábrica do corsés, fajas y aparatos ortopédicos 
10, DESENGAÑO, 1 0 . - M A D R I D . - 1 , Y A L Y E R D E , 1 

Se solicitan muestrarios y catálogos de 
casas comerciales que deseen ser represen­
tadas en España y extranjero. Sólidas ga­
rantías.—25 años de existencia. 

COMPAÑÍA MARÍTIMA RODAS 
Esta Compañía dispone de los siguientes buques: 

El Salto.. 4.000 ttneldi. de cirgt. 
Saltillo.. 3.600 * * 
Minerva. 5.800 * » 

Ceres.. 5.800 touidi. d« ougt. 

Diana.. 6.000 » • 

Compañía Mar í t ima UNION 
Armadora de los buques siguientes: 

¡ I H C R E I B L E V E R D A D ! 
Unica y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en regalos, siendo siem­

pre su valor superior al coate. No se hacen descuentos, no SR conceden representa­
ciones, no se envían muestras. Oratis se envía á quien lo solicite el dibujo suelto 
de la joya que se desea comprar. A todo comprador no conformo con el género se 
le devolverá inmediatamente el dinero. 

Objetos de oro de ley garantizado (18 quilates), brillantes qufmioamente perfec­
tos, de más valor por su constante brillantez y esplendor que los verdaderos. 
Descomposición de luz, dureza, lapidación perfecta, imitación maravillosa. 

R e c a l o de 5 .000 p e s e t a s á q u i e n d lst lnera m i s b r i l l a n t e s A l a s k a 
de l o s v e r d a d e r o s . , , 

O R A N P R E M I O E N L A E X P O S I C I O N D E P A R I S 
1 anillo par» caballero, oro y brillante, pesetas 50. 
1 ídem para id., con brillante doble grueso, pesetfta 100. 
1 alfiler ídem Id., pesetas 25. 
1 alfiler ídem id. (brillante muy grueso), pesetas 50. 
Anillos para señoras y señoritas, ídem id., pesetas 25. 
1 par de pendientes para señoritas, oro ley, con espléndidos brillantes, pesetas 
1 par de pendientes para señoras, ídem id., pesetas 50. 
1 ídem para id., con brillantes gruesos, pesetas 100. 
1 ídem para niñas (verdadero regalo), pesetas 25. 
Envío franco de porte de todos gastos en oajita, valores declarados y por correo 

para toda España é Islas. 
No serviré ningún pedido no acompañado de I U importe. Billetes Banco de Es 

paña, en carta certificada ó valor declarado. 
Enviar la medida de los anillos, tomándola con un hilo alrededor del dedo. 
Unico Representante general: Sociedad general Ot o y Brillantes Aus. Alaska. 

G. A. Buyas.-Corso Romano, 104 y 1G6, Milán CItalia). 
Neptuno. 
Eolo 
Marte.... 

5.900 toneldi dearga. 
6.000 » » 
6.200 > * 

Hércules. 
Apolo. . . 
Júpiter . . 

7.000 Uneidi de ctrgi. 
7.100 » » 
8.000 » » 

Estos vr peres admiten carga con las condiciones 
más favo; bles, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojém ente muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puedo asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis­
mos desiguen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

Compañía de remolcadores bilbaínos 
Vapores remolcadores de doble máquina llamados 

Socorro...... De ruedas, i España . . . , Doble hélice 
Sansón » 
Auxiliar » IRodas. . . . > 

El «Rodas» posee una bomba de salvamentos con 
potencia para achicar 800 toneladas por hora. 

Para fletes y demás detalles de estas tres Compañías, 
dirigirse al 

Excmo. Sr. D.Francisco Martínez Rodas.-BILBAO 
El Sr. Martínez Rodas preside también la Sociedad 

Marítima C a n t a b r i a , que cuenta con los buques 
C H I M B O , C H I N D O R y C R I O 

que hacen el tráfico entre Bilbao, Bayona y Asturias 
Igualmente preside la Compañía Anónima Marítima 

L a A c t i v i d a d , armadora de los vapores siguientes 
Diligente. 2.500 toneladas. I Activo. . 1.700 toneladas 
Rápido. . 2.300 > | Veloz... 2.150 » 
los cuales sirven una Línea regular entre Liverpool y 
costas de España, saliendo del puerto de Liverpool ci 
tado, semanalmente, para el Cantábrico, y quincenal­
mente, para el Mediterráneo. 

Para toda clase de informes y detalles, dirigirse: en 
Bilbao, á la Compañía Anónima Marítima LA ACTI­
VIDAD, y en Liverpool, á los S r e s . J h o n G l y n n <& 
Son, 20, Water Street. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos 

intermedios. 
Dos salidas semanales de dos puertos com­

prendidos entre Bilbao y Marsella. 
Servicio semanal entre Pasajes, Gljón y Sevilla. 
Tres salidas semanales de todos los demás 

puertos hasta Sevilla. 
Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, efloinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

EL m m HE BARCELONA 
GRiN BUZAR DE ROPAS HECHíS 

oetsc* 1"viÜelr». <rl tv ezx XOOO, 

Esta antigua cesa comunica á su nume­
rosa clientela y público en general, haber 
recibido completo y abundante surtido de 
ropas hechas de caballeros y niños para la 
próxima temporada de verano á precios 
baratísimos y fijos. 

21 y 23, PRECIADOS, 21 y 23 

C A T A F O R E S I S D E L E S T Ó M A G O 
Es un hecho, ya umversalmente reconocido por la ciencia, que la electricidad 

constituye el gran tónico del organismo en general, y muy especialmente de las 
funciones de nutrición. Entre éstad ocupan las digestivas el lugar primero. Las en 
fermedades del estómago reconocen por causa la atonía de este órgano. De aquí 
que la tonicidad que le proporciona la energía eléctrica, consiga su curación. Par­
tiendo de este hecho, sancionado por la experiencia, h»ce muchos años, que con 
éxito nunca desmentido, venimos obteniendo la curación de estas enfermedades 
por medio de la electricidad. La Cataforesis del estómago realiza, pues, por las ra­
zones expuestas, la curación de las enfermedades de eete órgano tan dolorosas y 
rebeldes á otros tratamientos, de un modo casi infalible. De sus beneficios no po­
dían disfrutar los enfermos que residen lejos de los grandes centros de pcblación. Y el problema queda resuelto con nuestra FAJA EPIGÁSTRICA, aparato del que 
tenemos patente de invención. Colocada la faja desarrolla una suave corriente 
eléctrica, á la que son insensibles los nervios periféricos, por lo que no ocasiona la 
menor molestia; pero que penetra en el organismo y actúa sobre el estómago, co­
rrigiendo su atonía y realizando la curación de las dispepsias ácidas, fiatulentas ó 
nerviosas, gastralgias, gastritis, úlceras, dilataciones, atrofia de las glándulas pép­
ticas; neurastenia gastro intestinal, desórdenes gástricos, producidos por el histe­
rismo, y catarros gastro-intestinales, tan frecuentes en nuestro clima. 

La Cataforesis es la acción mecánica de la electricidad. La corriente pone en mo­
vimiento todos los líquidos de los tejidos, con todas las substancias que tengan en 
disolución. Esta acción se aprovecha de dos modos: como electrolibis medicamen­
tosa, para introducir en el organismo los medicamentos, sin los inconvenientes de 
su administración por la boca, y en su efecto puramente mecánico, pues como dice 
Leduc:—Se puede sin ninguna substancia medicamentosa utilizar las acciones de 
la corriente en el interior del organismo, por la acción que ejerce sobre la cape 
celular y sobre la nutrición. 

Nuestra FAJA EPIGÁSTRICA puede ser manejada por los mismos enfermos. La 
electricidad que desarrolla el aparato puede comprobarse con un miliamperóme 
tro ó un voltímetro. Informes y consultas en el 

Consultorio Médico-Quirúrgico Internaomal 
ARENAL, 1 . — M A D R I D 

E M P R E S A S D E V A P O R E S 
D E 

O l a ú Loübo y Mdiión \mk 7 C , Gp 
Servicio semanal fijo entre Bilbao y Barcelona, con 

escalas en los principales puertos del litoral, por los 
siguientes buques: 

Tonelds. Tonelds. 

Anselmo 900 
Antonio Velázquez 1.700 
Barambio 900 
Carmen 1.300 
Cifuentes 900 
Duro 1.100 
Felisa 1.100 
Florencio R o d r í ­

guez 1.500 

Gijón 900 
Juanita 1.600 
Julián 1.400 
Matías F. Bayo... . 1.900 
Melitón G o n z á -

lez 1.300 
Primero 1.800 
Segundo 1.800 

LOS DE MEJOR FORMA Y MAS BARATOS 
Se hacen i la medida 

á precios convencionales 

9, BORDADORES, 9 
M A D R I D 

Hasta las cinco de la tarde se reciben annocíos en la Admi­
nistración de este periódico, para funerales y aniversarios. 

Material para instalaciones de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran máquina de escribir la OLIVER 
escritura á la vista; Qran Premio en la Expoai-
ción Panamericana.—El Oyclo&tyle automático, 
imprenta portátil, muy útil á los regimientos 
para sus impresoi y órdenes del Cuerpo.~El 
Eledrotherm, aparato eléctrico antirreumático 
-Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

T J I R , E S - ^ 
S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 

Barquillo, 14, y Saúco, I.--IMDRID 

[i 
C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A 

Capital: 10.000.000 de pesetas. 
Domicilio social: Madrid, Zorrlll», 13,1.0 

A s t i l l e r o y t a l l e r e s e n Cádiz 
Construcción, carena y reparación de buques de to­

das clases para las Marinas de guerra y mercante. Ta­
lleres de fundición, maquinaria, forja y carpintería 
mecánica. Construcción de aparatos de gobierno y ca­
brestantes. Bombas y válvulas para servicios de achi­
que, inundación y contra incendios. Máquinas de ven­
tilación y válvulas automáticas de todos tipos. 

Servicio de remolcadores. Machina para 100 tone» 
ladas. 

Garantía técnica! ü r s . M e r s , Sons a n i K a s i n liaited. 
Construcciones navales realizadas por el astillero y ta-

lleres de Cádiz. 
Toneladas. 

Buque de combate de 1.a clase «Emperador 
Carlos V» 9.235 

Aviso torpedero «Filipinas» 750 
Seis cañoneros tipo «Aimendares» 270 
Vapor de pesca «León-Vigo» 60 
Idem de pasaje «San Fernando» 100 
Idem id. «Cádiz» 100 
Remolcador «Eulogia» 50 
Crucero protegido (en construcción) 2.030 
Vapor de pasaje «Sanlúcar» 140 
Idem de carga «Udala» 4.650 
Idem de pasaje «Emilia» (en construcción)... 100 
Cuatro vapores para pesca 240 
Remolcador «Giralda» (en construcción) 126 
Idem para los arsenales (en construcción)... 335 
Vapor de carga núm. 23 (en construcción)... 4.650 
Idem íd. núm. 24 (ídem) 4.650 

TOTAL 27.486 
Dirección postal: Apartado núm. 254. M adrid 

Teléfono núm. 1.367.—Aatillero-Cádia. 
Dirección telegráfica: Na val-Madrid . Raval-

Cédiz 
Esta casa puede facilitar anteproyectos y datos para 

toda clase de construcciones metálicas. 

SOCIEDAD ANONIMA SANTA BARBARA 
FÁBRICA DE PÓLVORAS 

T DB 

D o m l o l l o s o c i a l : T r i a , 4 0 , O V U E D O 
REPRESENTANTE GENERAL 

JOAQUÍN D E A R I Z A 
C n o a n n a c i ó n , 14, MADRID 

M A R I N A 
I D i . A . n i o I D E ; T JS. n i : 

Oficinas: calle de l a Libertad , 10, primero derecha.-Apartado n ú m . 2 5 . - M a d r í d . 

CONDICIONES D E S U S C R I P C I O N 
, un mes. . . . . 

Provincias, trimestre. . . . 
Países de la Unión Postal, un año. 60 
Asia y América. . . . . 70 

1 pesetas. 
5 Cuarta plana, 

Reclamos. . 
Noticias. . . 

0,20 pesetas línea. 
0,75 „ n 
1,25 11 

Ü M E R O S Ü E L T O Ü 5 C É N T I M O S . — I D E M A T R A S A D O , 2 5 C E N T I M O S 



9.235 
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60 
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50 

2.030 
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100 
240 
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4.650 

D I S C U R S O 
JDTEJ 

E N E L A T E N E O D E M A D R I D 

RESUMIENDO LAS CONFERENCIAS ORGANIZADAS POR E L FOMENTO NAVAL 

EL 30 DE ABRIL DE 1902 

Señores: En los días que signieron á la noche 
de nuestros desastres, grandes porque grandes 
habían sido nuestras culpas de imprevisión, 
cuando surgía de una mente poderosa el pensar 
miento que, f aera de aquí, DOH ha congregado, y 
aquí en estos intantes nos reúne, la labor era 
ciertamente grande, considerable, inmensa, y 
los obreros en realidad de verdad muy pucos. 
Se trataba de emprender una obra gigantesca, 
más erizada de dificultades que la construcción 
de un puente de piedra sobre río formidable, 
siempre caudaloso, casi aiempre embravecido, 
de más atrevimientos, que la colocación, en los 
espacios, de las esbeltas agujas de nuestras ca­
tedrales góticas, y de más consistencia, por otra 
parte, que fortaleza colocada en mole graníti­
ca, inconmovible á los esfuerzos de los obreros 
de la dinamita; y se carecía de todo, para llevar 
á cabo la empresa, de sillares y de obreros, de 
dinero y de planchas de blindaje, y aun de te-
rrem s en que cimentarla. Faltaban estos, por­
que grandes olas de cieno, y aires envenena­
dos por el escepticismo, lo invadían todo, y si 
algo quedaba al descubierto, allá en las más 
elevadas cumbres y fuera de la acción de los 
vientos imperantes, este algo estaba helado por 
el más persistente de los hielos, por el hielo da 
los desengaños que mata las bizarrías del espí­
r i tu é impide que vivan sentimientos altruistas 
en los corazones. ¿No era locura, y locura in­
signe, equivalente i buscar luz en las tinieblas, 
buscar aires sanos en terrenos cubiertos de 
cieno, atmósfera respirable en un medio so­
cial envenenado por el escepticismo, elementos 
de vida en regiones á que había llevado la 
muerte su guillotina de más cortante filo? 

Sin embargo, aquella obra gigantesca que á 
unos parecía ente de razón, sin existencia posi­
ble en la realidad, por lo tanto, y á otros teme­
ridad indisculpable, letra á cuya preaentacim se 
había de obtener tan sólo un tremendo desen­
canto, cuenta ya, por las energías y constancia 
de algunos hombres de buena voluntad, y el 
apoyo cada vez más decidido y entusiasta de la 
opinión pública, con cimientos consistentes, se­
gún con gran [copia de datos y en períodos de 
clásica tersara OÍ declaraba el Sr. Fernández-
Caro. En frase cien veces repetida, y cuyo senti­
do no be de desentrañar ahora, se ha dicho que 
la locura de la cruz redimió á la humanidad de 
las esclavitudes del paganismo. ¡Que la locura del 
Fomento Naval, ente de razón reducido á reali­
dad á la vista de todos, temeridad realizada con 
éxitos superiores á las esperanzas de ios más 
optimistas, redima á E8p»ña de las esclavitudes 
de la imprevisión, erigida casi perpetuamente en 
sistema de la gobernación del Estado, al mismo 
tiempo que purifique la atmósfera social del 
veneno del escepticismo, derrita con el calor de 
sus sentimientos el hielo más persistente de los 
desengaños, disipe con los aires de sus propa­
gandas las negras nubes que envuelven las in­
teligencias y les impiden ver la luz de la verdad, 
y rompa, con los esfuerzos de sus energías, los 
frenos de acero que impiden á las voluntades 
encaminarse al bien! 

Permitidme ahora que, antes de pasar adelan­
te, envíe desde esta cátedra, en nombre de cuan­
tos están identificados con nuestro pensamien­
to, nn saludo salido del fondo del alma, grito 
espontáneo del corazón, á la noble ciudad de 
Almería, blanca gaviota recostada en las orillas 
del mar latino, guardada de un lado por formi­
dables lineas de montañas, baluartes labrados 
por mano del Criador, y arrullada de otro, en 
sus sueños, por olas acompasadas y tranquilas, 
empujadas blandamente por brisas deleitosas. 
Al saludar á Almería, alborada serena del Fo­
mento Naval, con su puerto cada vez más con­
currido, premio debido á sus afanes; con sus 
fábricas, cuyas chimeneas proyectan sus som­
bras en la superficie azulada del Mediterráneo; 
con sus casas de pocos pisos y grandes vistas 
por sus azoteas; con su fuerte y su catedral, 
medallas labradas por otrts generaciones para 
perpetuar en ésta recuerdos de vigor y estados 
de conciencia que no son los nuestros; permitid­
me que ana mi palabra torpe á la palabra elo­
cuentísima con que el Sr. Fernández-Caro, au­
tor del prólogo del libro que aquí se ha escri­
to, y del que he de redactar sólo la conclusión 
á manera de índice, saludó al iniciador de la 
eirpresa acometid», Sr. D. José López Pérez, in­
teligencia poderosa, como he dicho antes, vo­
luntad enérgica para el bien, según ha de aña­
dirse ahora; y permitidme que salude en él á su 
señor hermano D. Joaquín que, henchido de 
sentimientos santos, ha recorrido en estos mis­
mos días el Sur de Españr, llevando á las inte­
ligencias la luz de la verdad y á los corazones 
el fuego de su patriotismo, y lo ha hecho, preci­
so es decirlo para enseñanza de todos, con per­
juicio evidente de sus intereses profesionales 
sacrificados al interés supremo que el Fomento 
Naval representa. Ciertamente sería olvido im­

perdonable no saludar también desdé aquí á 
D. Federico Aguilar, forma sustancial de esta 
empresa en su primer período, el de mayores 
difleultades; retirado luego en Eaija, desde don­
de contempla con alegría el crecimiento maravi­
lloso de su obra. Ciudadano da otras edades por 
el estado de su espíritu y las condiciones de su 
carácter, viven en é!, perpetuamente uniftcatins 
la dulzura en el trato de la vida de relación, per­
teneciente al orden privado, y la energía, en las 
luchas por los supremos intereses, con las acti­
vidades, la eficacia, el vigor, la fuerza d'. volun­
tad, el tesón que fueron patrimonio de otras 
épocas, y desaparecen poco á poco de nuestro 
suelo, muertas á mano de convencionalismos, 
lepra funestísima de estas generaciones y sínto­
ma de una dolencia psicológica da difícil si no 
imposible curación. 

En el fondo de las conferencias que aquí se 
han dado, han aparecido dos grandes pensa­
mientos, de tal modo unidos entre sí, que no 
habrá medio de separarlos en lo porvenir. 
Para qne haya Patria, han dicho todos los ora­
dores, es preciso que haya una M irina da gue­
rra á la altura de nuestras necesidades-, y para 
que haya una Marina de guerra á la altura de 
nuestras necesidades, es preciso levantar el es­
píritu público, postrado por grava dolencia des­
de la noche aterradora da nuestros desastres. 
Estos dos pensamientos palpitaban en los cua­
dros de maravillosa belleza que constituyen el 
prólogo escrito por el Sr. Fernández-Caro para 
nuestra obra; estos dos pensamientos formaban 
el nervio de la concienzuda labor dal Sr. Cen­
cas, soldado siempre pródigo de su sangre cuan­
do del interés de la Patria se trata; estos dos 
pensamientos iluminaban con 'uz vivísima la 
oración del Sr. Andújar, oración que es testi­
monio elocuentísimo de que en España hay 
quien conoce á fondo loa progresos de la ar­
quitectura naval del extranjero, mentís dado, 
sin pretenderlo, á los que sólo ven en nuestra 
Patria tinieblas de error y de ignorancia, y luz 
y progreso en los horizontes extraños; estos dos 
pensamientos eran forma sustancial de la doc­
tísima conferencia del Sr. La Llave, que en ella 
sostenía, con inmensa erudición y doctrina, 
que el Ejército no sa basta para defender sólo 
la frontera marítima, ni la Marina puede pres­
cindir del concurso de aquél y de las fortifica­
ciones que aquél levante para apoyo, refugio 
momentáneo y abastecimiento de las escuadras, 
y que se impone, por lo tanto, la necesidad de 
la cooperación, mutuo apoyo y buena inteli­
gencia entre las fuerzas de tierra y de mar, y 
qoe Ejército y Marina conozcan cada uno los 
elementos con que el otro puede cooperar á las 
operaciones militares; estos dos pensamientos 
vivificaban el hermoso estudio del Sr. Labra, 
cuando analizaba con superior dialéctica, uno á 
nno, los densos nubarrones que, como anuncios 
de tormenta, aparecen en el horizonte de las 
acciones internacionales, para inducir á spguida 
verdades, que ahora más que nunca, debieran 
despertar de su letargo á los poderes públicos; 
por último, estos dos pensamientos eran el alma 
del capítulo redactado por el Sr. Navarro Re­
verter, maestro en la elocuencia, maestro en las 
disciplinas económios, las más necesarias de 
conocer en estos tiempos de predominio de los 
intereses materiales sobre los morales, producto 
de la labor de la filosofía del siglo X V I I I , conti­
nuada en el siglo XIX por Bantham y gran par­
te de los economistas de la llamada escuela clá­
sica, y seguida luego por los dos grandes ejér­
citos del positivismo, Capitaneado el nno por 
Augusto Coróte y sus sucesores, y por Herbert 
Spencer el otro. 

Se acaba de afirmar, por cuantos han ilumi­
nado aquí con las luces vivísimas de su enten­
dimiento el problema naval, que para que haya 
una Marina de guerra á la altura de nuestras 
necesidades de vida internacional es preciso 
levantar el espíritu público. No ha de olvidarse, 
al emprender esta labor, que en el predominio 
constante de la imaginación sobre la razón, 
agrandando nuestras desgracirs, está la causa 
eficiente del abatimiento del espíritu nacional. 
Sólo por el robusteclmienio de la razón ha de 
vencerse, pues, esta dolencia que, de convertir­
se en crónica, traería en pos de sí la destrucción 
lenta, pero segura, de nuestro organismo en 
concepto de sociedad civil perfecta. Ahora bien; 
en los individu a, como en las sociedades, el 
predominio da la imaginación sobro la razón 
es síntoma de debilidad. Es preciso, por lo tan­
to, que los Gobiernoa contribuyan á la cura­
ción de esta dolencia por el robustecimiento de 
la raza, qne sólo puede obtenerse por tres me­
dios directos: por una alimentación sana, por 
un medio sano de vida y por ejereicios gimnás­
ticos al aire libre, y que contribuya á este fin 

también la sociedad, condenando por voto co­
mún los matrimonios que se realicen con in­
fracción de los preceptos de la ciencia. ¿Acaso 
no es un hecho, multitud de veces comprobado, 
que á alimentaciones iguales responden pro­
ductos iguales de trabajo, aun entre obreros da 
diversas naciones? ¿Por ventura no prueban las 
estadísticas demográficas que de las casas de 
malas condiciones de vida salen más cadáveres 
para los cementerios qne da aquellas otras en 
que el aire se renueva, la atmósfera se puriflía, 
la luz penetra hasta en las habitaciones interio­
res, y la limpieza destruye gérmenes de gravas 
dolencias? ¿Puede dudarse de la eficacia de la 
gimnasia, cuando tan fácil es á todo hombre de­
bilitado por el exceso da trabajo intelectual, 
por ejemplo, convencerse prácticamente de est» 
eficacia, comprobándola en su acción sobra el 
propio individuo? Claro es que éstas no son las 
únicas causas de la dolencia nacional indica­
da, y que á su lado han da colocarse, además de 
los matrimonios realizados contra las prescrip­
ciones de la ciencia, otras tan obvias como las 
malas condiciones de los locales pequeños, es­
trechos é insalubres de oficinas, comercios, ta­
lleres y fábricas; la falta de ejercicios físicos 
de una parte considerabilísima de nuestra po­
blación burocrática; el excesivo consumo de 
energías en las luchas de la existencia y en la 
agitación permanente de los pueblos modernos; 
la falta de higiene de nuestros cuarteles, de loa 
cuales salen cada año 158 soldados para los ce­
menterios por cada 10.000 hombres, mientras 
en el Ejército belga por cada 10.000 hombres 
8Ó!o mueren en igual período 23; los desenfre­
nos brutales da a prostitución que por debili­
dades casi siempre bien retribuidas de autori­
dades y médico*, envenenan la sangre de la ju ­
ventud, y el lujo con sus exigencias cada vez 
más imperiosas y excesivas, causas que con for­
mas á veces diversas aparecen en todas las cri­
sis de nuestn vida nacional, lo mismo en la 
Elad Antigua, que en la Media, que en la Mo­
derna, probando por modo incontrovertible con 
cuánta razón se ha dicho quenada hay nuevo 
debajo del sol. 

P ro ¿no se ha triunfado acaso en todas estas 
crisis del espíritu nacional? ¿Qué nos dice nues­
tro pasado? Enseña nuestro pasado, primera­
mente que el alma nacional ha aparecido con 
nuevo vigor de <'pués de las grandes catástrofes. 
En efecto, como torrentes desbordados invaden 
la Península, visitada ya y aun explotada por 
pueblos diversos, los cartagineses primero y 
luego los rom .ros,y, cuando parecía que el alma 
hispana había muerto, apirece esta con heroís­
mos que asombran en ciudades como Sagunto 
y Numancia y en caudillos como Viriato; como 
torrentes desbordados invaden la Penínsu'a sue­
vos, vándalos, alanos y visogodos, y, cuando pa­
recía que el alma hispana había muerto, apare­
ce esta con nueva vida en San Isidoro que ilumi­
na con las luces vivísimas de su entendimiento 
la selva obscura de aquellos siglos; como torrea-
tes desbordados invaden los sarracenos la Pe­
nínsula^, derribados todos los diques, la cubren 
casi toda con sm cenag isas aguis, y cuantas ve­
ces parece que el alma hispana ha de parecer 
fatal é inevitablemente á manos da los nuevos 
invasores, surgen caudillos y surgen ciudades y 
pueblos que asombran al mundo con los esplen­
dores de su heroísmo y las energías puestas ea 
la reivindicación de los derechos de existencia de 
esta nacionalidad; labor perpetuada durante 
ocho siglos, y en Granada cubierta con los laúce­
les de la victoria definitiva. Los cartagineses pri­
mero; los romanos después; lu^go les suevos, 
vándalos, alanos y viaigodoB,y por último los sa­
rracenos, para no hablar ahora de la invasión 
francesa de comienzos dal siglo pasado, creye­
ron que el alma hispana había muerto cuando 
se proclamaron señoras de España, y Cartago 
pareció para no resucitar nunca, y de la antigua 
Roma sólo viven su derecho y sus monumentos, 
y da los suevos, vándalos y alanos apenas si que­
da otra cosa que el nombre, y de ios visigodos 
sólo se han perpetuado con justicia las obras de 
San Isidoro, el Fuero Juzgo y la labor de loa 
concilios, y de los sarracenos, sus grandezas ar­
tísticas en lan regiones da nuestro Sur, que por 
más siglos dominaron, y el alma hispana que 
creían muerta, apenas realizada la obra de la 
uoidad nacional por loa Reyea Católicas llena el 
universo todo con sus glorias militares, cientí­
ficas, literarias y artísticas, surgido además del 
fondo dal Océíno al conjuro dal genio de Colón 
con nuevo mundo para su corona. 

Los despreciadores de los glorias de Españi, 
que también se dan por desgracia hijos que < a-
cupen á la cara de sus madres, dicen que coa 
estos recuerdos se envenena el alma nacional. 
Sin duda se envenena el alma nacional cuando, 
como medio lógico da levantar el espíritu pú­
blico, postrado por grave dolencia de escepticis­
mo, se enseña á nuestra juventud que Eipaña 

en materias de ciencia eoonómioi, por ejemplo, 
se ha adelantado en siglos á los extranjeros; que 
todo lo que en este punto se ha presentado como 
un progreso, importado del extranjero, era viejo 
en nuestra ciencia, y que sólo la ignorancia de 
nuestra historia científica puede justificar que 
ee presante como novedad lo que consta en l i ­
bros guardados en nuestras bibliotecas, escri­
tos en los siglos X V I y X V I I . Quizás se conteate 
á estos hechos incontrovertibles que la España 
de aquellos siglos no es la España dal siglo XIX 
y dal actual siglo. Paro ¿es esto exacto? SI aquí 
existiera verdadero patriótismo; si cierta pren­
sa recogiera en sui columnas, en vez de noticias 
da política menuda, de circos taurinos, de es* 
pectáculos teatrales no siempre recomendables 
por desgracia, lo que en el extranjero se escri­
be en libros, revistas, folletos y periódicos acer­
ca de nuestros cultivadores de la ciancia y da 
sus obras, se sabría qua Menéndez Pelayo fué 
saludado en el extranjero como una gloria de 
las letras europeas, aun antes de qne aquí se le 
proclamara como autoridad primera en mate­
rias literarias; que mucho tiempo antea de que 
aquí «sa descubriera» á Ramón y Cajal, Wundt 
y Nicoti, en el extranjero, lo habían descubierto, 
copiado y aplaudido con entusiasmo; que mucho 
antea de que los trabajos de Oloriz alcanzaran 
aquí resonancia, la habían obtenido en Barlfn 
p <r frases dichas en solemnidad académica por 
el príncipe da los doctores médicos da Alemania 
que mucho antes de que aquí se hablara como 
de una eminencia delcardenal González, enHan-
gría, por ejemplo, se vulgarizaban sus obras 
y se le erigía en guía y maestro de la juventud 
estudiosa; qua mucho antes de que aquí se ha­
blara de ios méritos excepolonalaa de Milá y 
Fontanals, de Cuadrado, de Cornelias, de Creus, 
se ios habían reconocido escepcionales en el ex-
tranj^ro. ¿A. qué desfallecer cuando apenas exis­
ta rama alguna del frondoso árbol de la ciencia 
en que no contemos con hombres citados, elogia­
dos, vu garizados, seguidos y admirados en el 
extranjero? ¿Acaso uorque nuestra prenaa no 
nos lo comunica c m el mismo apresuramiento 
que cualquier espantable crimen cometido en 
Parí->, cerebro de Europa, según por mucho 
tiempo se ha llamado i aquella populosa ca­
pital? 

No, España no ha ido, no va, no irá nunca á 
la cola de las naciones en materias intelectuales, 
las primeras para el hombre, toda vez que la 
razón es nuestra facultad específica, y raíz y 
fundamento da todos los actos da la voluntad. 
Nuestro pasado responde de nuestro presente, 
y nuestro presante responde de nuestro porve­
nir. ¿No viven aun los traductores de obras ex­
tranjeras, que con falta da oatriotismo ó so­
bra de ignorancia sostenían que la libertad de 
comercio era una conquista de la ciencia eco­
nómica moderna? Pues hubieran podido aho­
rrarse sus traducciones sin más trabajos que el 
de acudir á nuestras bibliotecas y el de leer lo 
que Strnzzi en 1624 y Diego Dormer en 1684 es* 
cribieron en defensa de la libertad de comer­
cio, con calor el uno, teatimonio de la fe oon 
que defendía la doctrina sustentada, y oon acier­
tos de observación el otro que se adelantó en 
más de un punt» á Adam Smith, en materias 
entregadas por Dios á las diaputas de los hom­
bres. ¿Acaso no se han preaentado aquí como 
conquistas de la ciencia novísima las teorías 
desvinculadoras? Pues bien, en España no eran 
nuevas, puesto qua habían sido defendidas oon 
gran vigor intelectual allá en 1646 por Orialea 
Arce. ¿No se defendieron aquí también en sa 
día, como última novedad oientífici, las doctri­
nas de loa fisiócratas franceses? Pues Oentani 
se lea había adelantado en 1671, sin oaer en al­
gunas de las exageraciones de más bulto que 
habían de acabar oon esta escuela. ¿No presen­
tan algunos socialistas cómo conquista á reali­
zar en nombre de la ciencia nueva el impuesto 
progresivo? Pues bien, Juan B. Divlla defendió 
cientíñoamente en 1651, y propuso luego para 
su aplicación, esta impuesto. ¿No se ha hecho 
espantoso ruido dorante muchos lustros oon la 
teoría de Malthus? Pues bien, hubieran podido 
suprimirse estos estrépitos si se hubiera conoci­
do el libro anónimo titulado Arcanos de la domi­
nación, en el que están escritos por mano espa­
ñola del siglo X V I I cuantas novedades han que­
rido descubrirse en la teoría de Malthua acerca 
de la población. Tal vez sa contesta á esto: «Las 
obras do los autores citados yacea en el fondo de 
las bibliotecas, cubiertas por el polvo de loa si­
glos». Cierto, cienísimo; pero del fondo de nues­
tras bibliotecas han sabido sacarlos más gran* 
des economistas, Roscher, entre ellos, luz para 
sus obras, y así no se han desdeñado de citar, 
como verdaderas autoridades en el orden econó­
mico, al P. Mariana, por ejemplo, por varias de 
sus obras, á Ustáriz, por ejemplo, por sa teoría 
y práctica del comercio, Impresa en 1724, y á Po­
dro Oña, para no multiplicar loi ejemplos, que 



ya en 1605 se preocupaba de los problemai mo­
netarios, actualmente «zote de nuestros econo­
mistas más nombrados, para discurrir á veces, 
con aciertos que sorprenden por superiores á 
su época, y á veces con preocupación que ava­
salla sus talentos, sobre loa inconvenientes y 
daños que había causado y causaba por enton­
ces á España la moneda de vellón. 

Ha de añadirse, porque es verdad: en todas 
las esferas de la actividad científica ha aventa­
jado España en muchos puntos á las naciones 
extranjeras. ¿He de mostraros aquí, como ejem­
plo en el orden filosófico, que hubo en España 
quien se adelantó á Kant en algunas de sus con­
cepciones más celebradas? Pat a hacsrlo me bas­
taría copiar el discurso, admirable como todo lo 
suyo, del insigne Menéndez Pelayn en su ingre­
so solemne en la Academia de Ciencias Mora­
les y Políticas. ¿He de mostraros aquí, como 
ejemplos en el orden médico, que la fundación 
del más antiguo hospital de locos d^l mundo 
fué obra de un español en 1409, que Gómez Pe-
reira se adelantó á Sydenhnm en la doetrinn de 
las fiebres, y que Juan de Vega fué el introduc­
tor de la quina en la ciencia médica? ¿He de re­
cordar á marinos doctísimos que me escuchan 
los trabajos náuticos de mis paisanos los ma­
llorquines, el juicio de Humbolt sobre la carta 
de marear de las Indias, las reglas que dictó an­
tes que nadie en 1535 Francisco de Palero para 
determinar el valor de las variaciones de la 
aguja náutica, la teoría sobre el magnetismo de 
Matín Oortes en 1551, las tablas y los instru­
mentos de Giraba que daban á conocer la dis­
tancia de las provincias y los puertos, y la altu­
ra del Polo, así de día como de noche, el método 
nuevo de navegar de Lázaro de Florea encami­
nado á sacar la ecuación de las declinaciones del 
sol, y por último y para no multiplicar los ejem­
plos, España enseñando á raveg.tr al mundo 
por la ilustración de Pedro de Medina, cuya 
obra traducida seis veces al alemán, seis al 
francés, dos al inglés y una al italiano, sir­
vió de texto durBnte cerca de un siglo en to­
das las escuelas náuticas de Europ»? Pues cons­
te que para acrecen'ar estaa noticias con cien 
más en todos los óidenes de la actividad cien­
tífica, me hubiera bastado no temor que fue­
ran consideradas como abuso eetas notas de 
erudición, impropias en general de estos actos, 
necesarias etria vez en que es preciso reivindicar 
la personalidad de la ciencia española, si hemos 
de tener completa nuestra personalidad en la 
esfera de las relaciones internacionales. Por 
otra parte, cuando en les centros docentes cos­
teados por el Estado se enseña prácticamen­
te á los alumnos, en el ochenta por ciento de las 
cátedras, que no existe más ciencia que la cien­
cia extranjera, bueno es que conste que existe 
una ciencia española, más seguida y admira­
da fuera de España que en España, menos elo­
giada quizás que profesada y admitida. En otros 
tiempos hubiera sido innecesaria esta labor, 
hoy indispensable, porque la fiebre del pesimis­
mo deprima loa ánimos, envenenada la atmós­
fera social por el más terrible de los venenos, 
por el veneno de los desengaños, creados por la 
política menuda de los partidos, en perjuicio 
evidente de las gallardías de la vida nacional. 

Cuanto á las ciencias militarea en cuyo te­
rreno de veras siento penetrar por temor á 
ofender la ilustración de los militares doctísi­
mos que me escuchan, preciso es empezar con­
signando que D. Eduardo de Mariátpgui obró 
como bueno, publicando el libro de Scrivá para 
demostrar á todos que, si Italia se enorgulleaa 
con razón de su Tartaglia, con más razón debe 
enorgullecerse España de Scrivá, el escritor 
más antiguo en fnrtificsción é ingeniería mili­
tar en el siglo X V I , toda vez que la obra de 
Scrivá comprende cuanto pude conocerse en su 
siglo déla materia en ella tratada, mientras la 
de Tartaglia hubo de ser enmendada por Luis 
Collado en 1592, quien demostró que los alcan­
ces sobre el semi-recto eran menores que los 
equidistantes bajo de él, y con esto se puso muy 
cerca de las verdaderas leyes del movimiento 
de proyección, como antes ya lo había sido 
en 1590 por D. Diego de Alava, el primero que 
formó tablas generales para saber ks alcances 
de cañones y morteretes, correspondientes á 
sus diversas elevaciones por los grados y mi­
nutos de la escuadra. ¿Y es posible, al hablar de 
glorias de la ciencia militar española, que se 
dejé á un lado á D. Cristóbal Lechuga, que hizo 
una verdadera revolución en la Artillería de su 
tiempo, reduciendo á seis los géneros de piezas, 
y lijando con precisión los calibres, uniendo á 
esta gloria la de haber sido el primero que co­
locó lea baterías sobre le contraescarpa, usó las 
baterías enterradas, con otras invenciones que 
le valieron honor y fama en el universo mundo? 
¿Es posible prescindir en esta enumeración 
de D. Diego Ufano que en 1613 inventó entre 
otras cosas una barca-puente doble, útil en ios 
ríos y en los fosos llenos de agua; de D. César 
Firrufino, que inventó un compás para conocer 
por el diámetro de una bala de cualquier mate­
ria su correspondiente peso, y otro para poder 
averiguar, cun una sola operación, el diámetro 
de una pieza, el de su bala y la cantidad de pól­
vora de su carga; de D. Juan de Bayarte, que 
en 1674 fijó definitivamente el calibre y fundi­
ción de las piezas de campaña y de batir; da don 
Féüx Prosperi, de cuyo libro se sabe, por un 
estüdio del teniente coronel de Ingenieros don 
Emilio Bernaldez, que en él se proyecta un 
frente poligonal, análogo ai que treinta y dos 
años después tanta gloria había de dar á Mon-
talembert; de Pedro Navarro, famosísimo por 
sus hornillos y minas; de D. Antonio Gonzá ez 
y D. Jácome Roca, por sus morteros de recáma­
ra elíptica y de recámara esférica el primero, de 
recámara curvilínea el segundo? Por supuesto, 
en las ciencias militares, aun más que en otras, 
se ha verificado el hecho, bien comprobado por 
lo que hace á una táctica, gloria así del autor 
como de España, de devolvéreenos, en concepto 
de progresos é innovaciones extranjeras, inven­
ciones y progresos debidos sólo al genio espa­
ñol, águila real que ha recorrido siempre triun­
fante iaa regiones superiores así del espíritu 
como de la materia. 

Líbreme Dios de caer en el defecto de la ulti­
ma producción de Lockroy, admirable por otros 
muchos conceptos, CÍ n la cual se ha querido ex­
citar el patriotismo de les franceses presentán­
doles una Alemania naval de perfecciones in­
discutibles en lo presente, de amenaza cierta no 
sólo ptra Francia, sino aun para Inglaterra en 

no lejano porvenir. No pretendo, ni muchísimo 
menos, que nuestra personalidad jurídica inter­
nacional en sus des acciones interna y externa 
EC\ perfecta, haya sido impecable, aparezca 
siempre y en todas las esferas de sua actividades 
coronada con ios laureles de la victoria. Antes 
bien, el estudio de nuestro pasado en relación 
con la Alemania que Lockroy describe para los 
francas, me conduce á un contraste entre las 
realidades de nuestra existencia paüada y pre­
sente, y las realidades de la existencia nacional 
del imperio alemán en sus actuales momentos. 
En Alemania la previsión es nota característica 
de la acción del Estado. En Españ"!, la imprevi 
sión es hasta tales puntos nota característica de 
nuestros poderes públicos, que á pesar de quy 
constantemente cruzan los espacios densísimos 
nubarronop, anuncios ciertos de tempestades en 
no lejano porveni *, según hubo do declarar en 
frase elocuentísima, como suya, el Sr. Labra, se 
habla, se escribe y se obra cimo si tuviésemos 
el territorio cubierto da pararayos; Ante el pe 
Ugro, más remoto que próximo, da que la gue­
rra comerciil que los alemanes sostienen con 
Ua ingleses en las cinco partes del mundo, pue­
da convertirse en guerra militar de Estado á 
Estado, el imperio alemán, sin desfaiiocimiontos 
ni desmayos, á pesar de la crisis porque han 
pasado sus industrias, ahogando las querellas 
de sus partidos, gasta millonea sobre millones 
en colocar su Marina da guerra á la altura de su 
Ejército. Los mismos socialistas alemane?, á pe­
sar desús odios al militariamo,han c mvonido en 
el último Congreso celebrado en Hannover, que 
para la defensa del territorio ofrece más garan­
tías el militar profesional que el militar irapro-
viaado. Al contrario de lo que aquí sucede, en 
Alemania no se quiera improvisar nada, cuan 
do del interéa supremo de la Patria se L • t. . 
Aquí se ha creído par mucho tiempo, y debe 
pensarse que so sigua creyendo lo mismo, según 
se obra, que en las guerras modernas puede 
improvisarse todo, arsenales, escuadras y ma­
rinos á la eltura de las necesidades de la situa­
ción. ¿No sería preferible acaso que en vez de 
llenar nuestras librerías de traduccionen do 
obras que en su inmensa mayoría sólo tienen 
el mérito de ser extranjeras, se las llenara de 
obras que nos dieran lo que nos f tita, y lo que 
nos falta son leocionea de previsión? Porque no 
puede olvidarae; vencimos en Lepsnto porque 
fuimos previsores, y por imprevisores sucumbi­
mos en Trafalgar, on Manila, en Santiago do 
Cuba. Después da todo si lo que se ha gastado 
en la política menuda, se hubiera gastado en la 
política grande, la noche tormentosa de nues­
tros desastres se hubiera trocado, segúa el testi­
monio de propios y extraños, en días de espléa-
didas victorias, aeí en Oriente como en Occiden­
te, así en la cuna como en el ocaso del sol. 

No se orea que con lo dicho se pretende que 
han de cerrarse las puertas de España como con 
muralla china á ios progresos realizados en 
otras naciones. Debe hacerse preciaameute todo 
lo contrario, puesto que deben darse todas las 
facilidades necesarias para que penetren en 
nuestra casa las ventajas intelectuales, morales 
y materiales que en otros Estados se obtengan. 
Lo úoiéo que debe hacerse con ellas es no ad 
mitirlas sin previo examen, y no posponer nun­
ca los progresos propios á los progresos extra­
ños. La verdad no tiene patria en la tierra, por­
que es de todos los pueblos, y así ninguno pue­
de pretender cou razón su monopolio. Pero si 
todo esto es exacto, tembién lo es que resulta 
acto da demencia ir á buscar á cata aj ma lu 
que en la propia se tiene. ¿Quién puede dudar, 
á la vista de los testimonios citados, que nues­
tro bagaje on ciencias económicas, en ciencias 
jurídicas, en ciencias médicas y quirúrgicas, en 
ciencias náutic s, en ciencias militares, para nu 
hablar ahora de las teológicas y filosóficas, pue­
de compararse con el de cualquiera otra nación 
europes? Está bien, so dirá; pero todo lo dicho se 
refiere al orden teórico, y el desfallecimiento del 
espíritu público se debe á que las gentes se con­
vencen poco á poco de que aquí io que falta es 
espíritu práatico. Ciertamente, va considerable 
dif - rencia entre proyectar un fusil y construir 
lo; entre proyectar un cañón y construirlo; en­
tre proyectar un acorazado y con&truir!o. No ha 
de perderse de vista, ein embargo, que los hom­
bres prácticos lo son prc cima mente por la prác­
tica, y que así se va que los ingenieros que no 
practicar, no son hombros prácticos nunca. En 
este punto sí que ts preciao copiar de Alema­
nia, y aun en muchos otros puntos podría co­
piarse y -rguirse también al pie de la letra lo 
que de Alemania dice Lockroy. Allí se ha pro 
curado preparar á los hembres que han de apli­
car á las necesidades de la vida del Estado lo 
que en las aulas aprendieron, para que pasen de 
proyectistas de fusiles á constructores de fusi­
les, de proyectistas de cañones á constructores 
de cañones, de proyectistas de acorazados á 
constructores da acorazados. Si aquí no sa haca 
ni se ha hecho nunca esto y, por otra parte, 
aquí no se construye, ¿puede quejarse nadie de 
que aqui no haya constructores, de que aquí loá 
hombres de la teoría no resulten siempre ven­
cedores cuando se trata de convertir aquélla en 
práctica? ¿Se han preocupado alguna vez les 
Poderes públicos de proporcionar á nuestros 
constructores navales un estanque de experien­
cias, por ejemplo, como el que los alemanes tie­
nen en Bremerhaven, y ai cual deben que sus 
construcciones puedan competir á.estas horas 
con las de la misma Icglaterra? 

En realidad, la primera regla que la previsión 
nos traza, una vez levantado el espíritu público 
por una incesanto labor de propaganda, y una 
vez convencidos todos, aun 1' s que hasta ahora 
man dificultades han puesto á la cosa, de que 
sin Marina no hay Patria posible, es la que im­
pone la necesidad de la construcción de una po­
derosa escuadra de combate, que en unión con 
el Ejército, brazo también de la Patria para su 
defensa, porga á cubierto á las islas Baleares y 
á las islas Canarias, á las posesiones del Norte 
de Africa y á las del Gjifo de Guinea, á las rías 
de Galicia y á la provincia de Cádiz de loe peli­
gros que las cercan, de los riesgos que las ame-
nazan. Sa nos dijo ana y otra vez por hombres 
de diversas tendencias que antes de pensar en 
la construcción de una escuadra de combate, 
era preciso que las industrias estuvieran fiore-
oientes, que hubicEe una Marina mercante nu­
merosa, y aunque todos saben que cuando an­
dan ladrones por los despoblados, lo primero 
que hacen loi caseros es atrancar bien la puer­

ta f aperoibirsa para la defensa, por si surge 
el ataque, todavía pareció á machos que podía 
y debía esperarse á que mejorara nuestra si-
tn&oión antes de emprender la inmensa labor 
que la construcción de una escuadra de com­
bate á la altura de nuestras neoesidades supone. 
Pero ya es imposible, sin riesgos ciertos, según 
bien olaro lo hau puesto los Sres. Labra y Na­
varro Reverter, la continuación de 1« espera. 
Por otra parte, las fábricas metalúrgicas au­
mentan de año en año, y el año pasado alcanza­
ron, según datos oficinsos, la cifra da 487, y la 
Marina mercante ocupa el sexto lugar en las 
estadísticas de las Marinas mercantes del mun­
do, aventajándola tan sólo en cuantía de tone­
laje Inglaterra, Alemania, Francia, los Estados 
Unidos é Italia. Mientras esto sucede, y fácil es 
comprobar la exactitud de estos datos, resulta 
en la realidad que nuestro podar nav tl es infe­
rior aún al da Chile, tiaoión de 3.128.085 habi­
tantes, y al de la República Argentina, nación de 
4.794.149 habitantes, con presupuestos del Esta-
do iusignificantos al lado da loa nuestros, con 
diflcnltades económicas, por lo que hace singu­
larmente á la República Argentina, Inmensa­
mente superiores á las nuestras, y con posicio­
nes que no pueden compararse á las nuestras 
por las codicias qua éatas despiertan. Verdad es 
que nuestro prosupua^to de Marina, estudiado 
en relación con el total da los gastos del Estado, 
ka representado aquí en los últimos años algo 
menos del 3 por 100 de esta total, y en esto 
sentido, no sólo es inferior al da todas las po­
tencias con poder real en loa mares, sino tam­
bién al de Portugal, Sueoia y Noruega, Holan­
da, Grecia, Dinamarca, Chile, República Argen­
tina y Brasil. ¿Es posible continuar por más 
tiampo en esta nituación viviendo, como nación 
iadependiente, do verdadero milagro? 

Mientras así viva España en la imprevisión, 
Inglaterra tiene en proyecto, en construcción ó 
en armamento tres acorozndos de 16 500 tonela­
das, dos d ; 15.000, fiei> de 14.000, cuatro cruceros 
acorazados de 14.100, diez da 9.800 y dos cruce 
ros protegidos de 5.600, y la prens \ anuncia que 
se van á emprender nuevas construcciones Fran 
eia tiene en en proyecto, construcción ó en ar­
mamento dos acorazados de 15.000, toneladas, 
tres cruceros acorazados de 12.416, dos de 
10 000 y seis da 7.700; Alemania don acorazados 
de 12.000 toneladas y dos cruoaroa aooraz idos; 
Rusia nueve buques de combate da primera cla­
se y quince do segunda; Italia cuatro acorazados 
da primera ciase y un crucero acorazado. ¿Qué 
más? La prensa de Buenos Aires da la no 
ticia de que aquel Gobierno acaba de encargar 
{\ Italia la coustruceióa da dos acorazados do 
12.000 toneladas. Cuando asi ae arman las na­
ciones fuertes y las débiles, cuando así se cons­
truyen buquas de combata por los pueblos t i ­
cos y por los pueblos pobres,3¿no es por ventura 
que unos y otros y todos están convencidos da 
que la fuerza sigua triunfando del derecho, y da 
que unos y otros y todos entienden que el pro­
blema de la fuerza de los Estados habrá de ra-
solveisa mejor aún en los mares que en tierra 
firme? Ciegos están los que no ven que la mía 
ma economía de las cooas arrastra en todas 
partea por esta corriente á gobiernos y pueblos. 
Los progresos que las ciencias físicas y natu­
rales han llevado á las industrias, h m aumenta­
do oonñiderabiemente la producción. Así resul­
ta ya, y los hechos acrecentarán la fuerza de 
eŝ a verdad, que las naciones necesitan dar sa­
lida para su exiatencia á sua excasos de produc­
ción, y con estos excesos adquirir, loa productos 
que les filtan.Da aquí el afán, en unas naciones, 
de buscar constantemente mercados para sus 
productos; en otras, de conservarlos que poseen, 
y en alguna de defenderse de agresiones espe­
radas por la posesión de territorios necesarios 
para su engrandecimiento en población y rique­
za. ¿Qué busc&ban U s alemanes en China cuan­
do la intervención de las grandes potencias, en 
aquel Esjado?UíJ mercado más para sus produc­
tos. ¿Qué busca Inglaterra en su guerra de ex­
terminio en el Transvaal y en Orange? Medios 
de dar solución á problemas económicos. En 
todas partes la Economía triunfa de la Taulogia, 
los problemas económicos de los problemas po-
lídoos, y así se puede ter profeta sin riesgos, 
anunciando que han terminado las guerras re­
ligiosas, que están á punto de pasar en la evolu­
ción constante del mundo las guerras políticas, 
y que las guerras de lo porvenir serán ante todo 
y sobre todo guerras por la solución de proble­
mas de supremacía económica. Por esto los Go­
biernos previsores construyen buques do com­
bate. Saben que será la proveedora de los mer­
cados libres dal mundo la nación que disponga 
de más formidable poder naval. 

Por esto tenía razón sobrada el Sr. Navarro 
Reverter, cuando decía, que debía pensarse antes 
en tener Marina de guerra que en tener Mari­
na mercante; por esto tiene razón el Gobierno 
alemán que construye sus buques de combate 
para la guerra ofensiva; por esto tiene razón t i 
Gobierno de Londres cuando, á pesar de los 
graves contratiempos económicos que le oca-
tfiona la guerra del Sur de Aftica, acrecienta 
considerablemente su poder en loa mares. Y 
adviértase que las guerras de lo porvenir serán 
más despiadadas, aún que las guerras de lo 
pasado. En ellas no se luchará por el honor, ente 
de razón en la ciencia estatual moderna, desti­
nado á desaparecer, sino ha desaparecido ya, do 
la política de los Estados; allí no se luchará por 
dogmas, ni por principios y doctrinas, sino por 
los medios de vida. En esta situación ¿de qué 
s rvlría una Marina mercante sin una escua­
dra en que apoyar su acción? ¿Da qué una es­
cuadra de defensa para buscar mercados á los 
productos de nuestra industria, y asegurar el 
predominio en ellos de nuestro comercio? Ea 
preciso que el Gobierno y el pueblo se con­
venzan da la verdad de este axiona: los paí­
ses que no dispongan de fuerza en los marea 
deben renunciar necesariamente á todo pro­
greso en su producción, y todo pueblo que re­
nuncia á todo progreso en su producción se 
condena i inacciones que son la muerte en 
plazo no lejano. Industriales que me escucháis-
cerrad vuestras fábricas; comerciantes que me 
escucháis: renunciad á vuestros lucros, si no se 
restaura en breve término el poder naval de 
España. Los extrenjeros nos comprarán sustan­
cias alimenUcicias como en efecto nos las com-
pran en cantidades considerables, y con ello 
nos perjudican no poco, porque nos llevan mu­
cho que nos hace falta, encarecen la vida, ha­

cen que ae consuma en muchísimos casos mo­
nos de lo necesario, con lo cual se debilita la 
raza y en cambio noa importan géneros la­
brados que on muchísimas ocasiones (hacen la 
competencia á nuestros géneros, obligándonos 
á venderloa en condiciones deplorables. ¿Suce­
dería esto, si España dispusiera de una escua­
dra respetable que paseara su pabellón por el 
mundo, que abriera á nuestra industria y á 
nuestro comercio mercados nuevos, aun sin 
disparar un tiro? ¿Por qué Italia de menos te­
rritorio que España, de inferior producción mi­
nera, de inferior producción agrícola, tiene, sin 
embargo, una Marina mercante superior á la 
nuestra y encuentra mercados para los produc­
tos de su industria, y no loa encuentra España? 
¿Los encontraría Italia si careciese de BU pode­
rosa escuadra de combate? 

Aquí se nos dirá, tal vez: todo esto ea exacto, 
exactísimo; pero no puede pañiárae en recons­
truir el podar naval de Eipafla sin reorganizar 
antes la administración de la Marina. Raalmen-
ta, hace muchos años que esto se repite á me­
nudo, y el hecho es que no se restaura el poder 
naval, ni se da un solo paso en la reorganización 
de la administración de la Marina. ¿Por qué ae 
vive aai? No debo penetrar en el fondo de esto 
problema, porque de plantearlo y de reaolverlo 
está encargado un ¡lustre compañero nuestro, 
el Sr. D. Francisco Cabrerizo, obligado en pasa­
dos días á salir urgentemente de Madrid por 
debares profesionales. Pero sí he de preguntar: 
¿ea culpa de la administración de la Marina que 
en loa arsenales haya inválidos que «obran y no 
trabajan? ¿Quiénes los Imponen? ¿Por qué lo 
consintieron deade el Gobierno los detractores 
de la Marina? ¿Es culpa de la administración de 
la Marina que loa Gobiernos den dinero para 
jornales y no lo den para materiales, con lo cual 
las construcciones se eternizan, porque se cobra 
y no se puede trabajar? ¿Por qué no clamaron 
c ntra e t̂o á la hora los deiractorea de la Ma-
riua?¿Eá culpa de la admiaiatración de la Marina 
que las Oortes doten tan imperfectamente el 
presupuesto de este ramo, que los arsenales re­
sulten aiempre con medios de acción difíciles 
para llenar sus necesidades? Bien patentes están 
los caminos por donde Inglaterra primero, Ita­
lia después, Alemania en estos instantes han 
llegado á la posible perfección en materias 
de arquitectura naval. ¿Tiene la culpa la ad­
ministración de la Marina de que estos cami­
nos no se sigan en España? ¿Dependen de ella 
ó dependen de las Cortes y de los ministerios 
responsables que estos caminos no se sigan? 
Lockroy lo dice y sus palabras deben ser repe* 
tidas desde esta cátedra: «De todas las arqnitec 
turas es acaso la naval en la que se tropieza 
con dificultades máa temibles, pues no edifica 
sobre la roca, ni siquiera sobre la arena, sino 
que construye sobre el agua, y se propone lu­
char contra todas las fuerzas del mar. Ea por lo 
tanto una arquitectura da combate.» Y é conti­
nuación añade: «El problema que la arquitec­
tura naval debe resolver, está todavía, á la hora 
presente, lleno de incertidumbres y de oscuri­
dades.» Prosigue luego: «Las mismas formas del 
buque, isa de la proa y las de la popa, pueden 
ser construidas de maneras muy diferentes. 
Todos bascan metódicamente las | mejores y 
piden á la observación, al astudio y á la ciencia 
que sa las proporcionen.» Con efecto, también 
nuestros ingenieros navales piden á la ciencia, 
por el estudio, que l-s proporcione las formas 
mejores del buque modelo; pero ¿pueden pe­
dirlas por ventura á la observación cuando 
aquí no hay estanques de experiencias como 
ios de Inglaterra. Italia y Alemania, y por 
otra parte, aquí apenas se construye? 

No quiero penetrar en el fondo de un proble­
ma quo anoche Indicaba con su gran perspica­
cia el Sr. Navarro Reverter: «los buques de la 
futura escuadra de combate, ¿han de construirse 
en España ó en el extranjero?» El problema es de 
fácil solución en el orden de los principios; pero 
de dificultades sin cuento en el orden de los 
hechos. Cuando el proyecto de escuadra consa­
grado por la ley de 12 de Enero de 1887, se in­
virtieron los t é r m i n s da este problema, y por 
esto salió todo mal. Las escuadras se constru­
yen para la defensa nacional, y de ningún modo 
para engendrar y dar nueva vida á industrias 
nacionales, por apreciables que sean y por re­
comendadas que estén. Por otra parte, debiendo 
estar aiempre loa medios en relación con el fin, 
es evidente que los buques deben construirse 
donde se sepan construir y por quienes hayan 
dado pruebas de que saben conatruirloB. Claro 
es que debe tenderse, y ahora con más razón 
por el estado de nuestros cambios oon el ex­
tranjero, á que se construya en España todo 
lo que aqui pueda conatruirse, oon garan-
tiaa completas de éxito seguro en la empre­
sa. Pero no ha de olvidarse que oonitruir bu­
ques inútiles es arrojar millones á las inmensi-
dadas ^el O.-eano, y que ciertas trisiísimas ex­
periencias no pueden repetirse sin menguas 
considerables en el prestigio nacional, que a to­
dos importa acrecentar y no disminuir. A los 
técnicos toca la aplicación de estos principios 
á las realidades de la conitrucoión de la eBcua-
dra de combate. Indudablemente sabrán cum­
plir con su deber y, aun algo más, porque qui­
zas algo más sea preciso para sustraerse a la 
atmosfera en que se vive, á la acción de los 
aires que sa respiran. Porque no todo es culoa 
de los individuos en los males que hau afligido 
a España. Quizás la parte principal tocaá laso-
ciedad, y aun á loa directores de los partidos* á 
aquélla, porque tolera que ios aires se enveáe-
nen, y a éstos, porque no aplican inexorables, á 
E f n ^ L 8 ^ Proa,e«a«.ia ley de la selección que 
tantos servioloa podría prestar á la Patria espa-

Permitidme que termine, pues harto he abn-
Sb«l0íeftrTtr? 2tención- óSando "barómetro 
t* 1 ¿ ?l.ofl01al.de guardia en el buque adviar-
te a lo lejoi casi imperceptible nube toma actn 
seguido las disposiciones recesírias pwa de 
nars ElPomfl rr'^^^ puede ^ n o a d a -
narae. El Fomento Naval deiea que los que llevan 
en su mano el timón de ia nave del Estado imí 
Así E l T í ^ r á loa hombres de mar. 
Así Españ» tornará á ser lo que era cuando ní 
sol no se ponía en sua dominios 

He dicho. 

Impronta del DIARÍO DE LA MARINA 
Libertadlo, 


